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COMEDIA FAMOSA. 

DE ALEJANDRO. 
* , DE DON FERNANDO ZARATE, 

PERSONAS QUE IIA ULAN EN ELLA. 

Alejandro. '" :"» A El Mariscal. » Aristóteles. frUn Alcayde.y rnúsicc 
ico, Graci>so. ^ El Rey. <' fulla. Princesa, \ Octavia, 

Mena. $) Lido¡:o0 \¿ El Infante Camilo, Q Una Dama. 

ACTO PRIMERO. 

Lid 
Safe Lidót'o. y músicos. 

Ir»L gran Príncipe Alejandro 
¡j se levanta ahora : suenen 

los ¡nrtrumenios : cantad 
al sucesor del Oriento. 

Safe con ostentación Al jaidro, y cria. 
dos , que le dan d? vestir, y cantan 

los im'tsicos , y tute Tabaco. 
MUS. ¡Je los I.leeros de Octavia, 

negros arpones de amor, 
sale qujjánlose t i aiba, 
de que se opouen al sol. 

Alej. C_'-é mucho, A mi albedrío 
c~u '¡eidad sujerd V 
Ay Octavia J P.oseguid t 
la espada. 

Lid. Bien le sonó". 
Mus- Por entendimiento alumbran, 

que como deidades fon, 
tiran al alma derechos 
los rayos de dos en dos. 

Alej. Mi espíritu lo dirá, 
p... •'.' i Bs luces vivid. 
I i papa: proseguid. Tab. H.ieno: 
yo I!e>Ío tí l¡ndi> ócaslüix 

Mus. De *us mismas ctar ladea 
via'a cobró el cieno Dios, 
que ve por la voluntad 
las luces de eu favor. 

Sale al paño Aristóteles en barba ve-
m rabie. 

/Iris. Por MsVgttto ce Alejandro 
del Rey elegido estoy, 

peligro corre la cieniia 
don de falta la razón. 

ro m'rar desde aquí 
este Príncipe ( el mayor 
que tiene el Orbe ) la luz 
ene 'ti etpíritu 'sacó-. » 

Alej. DMIIOS cuatro milgducndos 
L- r el, tono , Mira , y vozi 

Un Músico. Gran Principe J T 
Otro MdsicosM* Alejandro, 

|tie no hay nías ponleracion» 
Arist. Por cantar un 10110 da 

un señor como s;ñor, 
claro está ; pero si diera 
al pobre lo que les dio 
á los m ti'icos , no do lo 
que fuera el tono m?jor; 
que no hay voz '¡ue sea divin3, 
fi la c;:ri.i. d l";i!rá. 

ALj. Lnluro amigo, no oiste 
esw divina cnncloD 

•\ a 112 i de Oc'avia ? 
Li i li c mpuss yo, 

:¡. toca l i ¡i ab tuza. 
Ai-j. ¡toma ette diamante. Lid. Sjn 

las ¡Musas que me insp.i ro , 
deidades de tu valor. 

Arict. El pren lar a los Ingenios 
es de un Príncipe bltsóa. 
Si lo escribid el poeta, 
( que pucos eícrib'ii hoy ) 
es <(;•."!- o lar . -ue los Virscs, 
que euteñan con atención Ayuntamiento de Madrid
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i enamorar, no merecen, 
ni lauro , ni ettimacion. 
Los que enseñan á vivir 
con virtud al;.bo yo, 
porque aquestos son escritos 
a la luz de la razcn, 
y aquellas ti la delici : 
y se dis'iuguen lo? do«, 
en que ios unos son cuerdos, 
y los otros no lo fot; 
pero el mundo está de suerte, 
que se premia lo pe;ir. 

Alej- Es publico , que yo adoro 
á Octavia ? Lid. Gran Señor, 
y no hay ninguno que diga, 
que por gala . y discreción, 
aunque no hubiera nacido 
primogénito del sol, 
que no merece de Octavia 
( dejo aparte tu valor) 
la celestial hetmosura. 

Alej. Aunque fue mi inclinación 
por hijo de Marte , siempre 
aquel encendido ardor 
de la c¡.erra , mi alcediío 
Octavia tola rindió'. 

Lid. Pues no basta tu grandeza 
para abrasarse de smor 
la diosa de la hermosura ? 

Arisí Ha lisonja I Quien te dio" 
entróla en el alma , puso 
á gran peligro su honor. 
Qué dulcemente sé encanta 
B la voz de este Arion 
un Príncipe ói«enido ! 
Con la verdad ie eirp-iiíá. 
Que es galán , dice Lidoro 
al Príncipe , y no mintió» 
pero sirve su lisonja 
de capa á la adulación; 
y verdades con lisonja, 
ni lo ). n sido, ni lo son, 
pues llevan para no serlo 
el engaño , y la ambición; 
esta , mentira con alma, 
y aquel , fábula con ""Oí. 

Alej. Tabaco. Tab. S ñor. Alej. Por qué 
estando aquí no has llegado? 

Tab. Señor , como estaba «lado 
á las musas no llegué. 

Alej. Haces versos ? Tab. Cual , y cual. 
Alej. Son cómicos? Tub. Señor , s i , 

soy poeta frenesí 
con locura virginal. 

Alej. Viste á O. tavia ? Tab. Vi s:i ro-cha 
discreción , gala , j belleza 

de Alejandro. 
en esta pintura. Alej. Empieza. 

Tab. Al vivo la pinto , escucha: 
Salió Octavia , y salió el sol, 
y asiéndole dei emJílla, 
por quítame allá esas luces, 
poso el día como nuevo. 
!':.--- qué diré de los ojos ? 
Es locura hal lar en ello' , 
pues teniendo esclavos blancos 
se servían de r'os negros. 
Mirados á buena luz, 
con linda estrella nacieron, 
pues las niñas cada noche 
se echan á dormíc con t l ' o s . 
L-ÍS cejas negras , en blanco 
vistieron el terciopelo, 
y futiré nieve salían 
las pestañas de los ciclos. 
Un clavel enano andaba 
por su boca tan risueño, 
que dio de mano á la boca 
con el allia, cuando roanos. 
Como esti el Príncipe , di}»; 
respondí ; su mal no entiendo, 
en no viéndote está malo, 
pero en viéndole está bueno. 
Rióse con señorío, 
quiero d.-cir, con dos reinos, 
porque la bo:a panía 
con la risa los imperios. 
Qué mal tiene , replicó ? 
Rfspondíle á lo discreto: 
Señora , de mal de Octavia 
pienso que te está muriendo. 
Enterneciese , y llev.vdo 
é los ojjs el lienzuelo, 
( que cuando lloran las dama» 
se enriquecen los pañuelos) 
le comunicó al camoray 
á solas su sentimiento: 
con que al nevado cendal, 
bien á costa de su dueño, 
le vino cerno nacido 
de perlas esta, secreto. 
Ha Señor I Si la miraras 
esparcir subre su cuello, 
en dos panes dividido 
el cabello , y sin a>eo 
volar luces por el aire 
ú bajar á su elemento. 
Yo muchos p».los he visto, 
pero tan largo , y tan bello 
no espero verle jamas: 
y si iú le ves, sospecho, 
que te llevan aquel día, 
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Dí Don Fet 
asido de voluntad, 
al cielo por un cabillo. 
Díjume: díle á Alejandro, 
que el R ' v su Padr¿ ha dispuesta 
darle . I.i Princesa Julia 
pur e<posa , que el decreto 
bajó nh ira, según diceu, 
del solio de su consejo! 
que ya le veré esta tarde, 
si me concediere el tiempo 
vida , par í que se diga 
la ¡'.rnve.lad de mis ZJIOS. 
No pudo pasar de aquí, 
porj-io se asoinsroii luego 
al Mineo di las pesian 18 
ndoi pedazos de cielo, 
tan bellos , y tan hermosos, 
que dijeron los luceros, 
qii" t¡on plateros del col, 
nir-'n-iolos may atentos, 
que con £»r perlas tan n i tus , 
0u« ño las hallaban precio. 

Arist. B:en c?t-' necio ha pintado 
en su-" amorosos versos 
i Octavia , de ingenio son, 
pero t s vivloío el ingenio. 
*Qiié doctrina sacará 
file encanado mancebo 
desda pintura amorosa. ? 
Animar vivoi incendios 
al amor ; turnar el juicio, 
dañar el entendimiento, 
y de-'t 'uir por un gu.to 
los reinos y lo.< imperios. 
Macho pg ¡iera o'ecir 
e i raztn de ITS ingenios, 
pero pase por cor.iura 
¡O que se deja en silencio, 
que na fjltara ocasión 
para de-irlo á su tiempo. 
Salgamos * reprimir 
Juveniles desaciertos, 
que. los diJc/pt lo* viven 
en cuanto dura el maestro. 
Aiej.iiidro. Gran Sefior ? 

S lie Aristútelts. 
Arist. Ya , Aristóteles , culpaba 

vuestra ausencia. Arist Si tardaba 
el deseo , "" el amor, 
y es fácil el argumento; ^ 
porjue si la imagen vive 
en aquel que la recibe 
por luz del entendimiento: 
y vos en mi peono e-tais 
por lealtad , y por amor, 
cuando no os veo , Señor, 

i -udo Z'r.ifr. y 
en el alma os retratáis. 
Y es discurso prevenido, 
y muy couforme á rasen, 
el ver por el corazón, 
y no ver por el sentido. 

Ate/. Quedamos sotos t Tah. No d u r i 
la dicha con el agravio: 
mil Jucadjs este sabio 
me quita de mi pintura. 

f^ase , y quedan soltg. 
AJej. Aristóteles. Arist. Señar. 
Ate/. I'«es por sabio consejero 

os ti .oe mi padre , y yo 
por amigo , y por maestro, 
fuerza será que me d»is, 
como quien sois uu consejo. 

Arist. Señor , el peligro está 
:Q acertar con el bueno, 
que dar con-ejo es muy fasi!; 
y por mas difi.il tengo 
el a I n¡i:i! . , que el dar! >: 
porque si el s'bio mas diestro 
le da contra la opinión 
del que le p ¡ J ; , sabemos 
que s ' pune á das peügroil 
uno , á disgastar el duefio; 
y o t r o , á disgastarse á sí; 
y es desgracia del sugeto, 
que aplicando un defensivo, 
para dar viia al enfermo, 
le desprecian la t r iaca, 
y U apliquen el veneno. 

Ale/. Bien sabéis coanto os estimo. 
Arist. Y vos sabéis lo que os quiero! 

pero el gusto de un señor 
es delicado instrumento. 
Si oí habéis de disgustar 
d-1 c o n e j o , y de su duefio, 
miradlo bien , poique yo 
he de decir lo que siento. 
Y porque remoléis la ira, 
c¡ os disgustare , primero 
este aviso quiero d.*r<>s. 
El consejo es un espejo 
del sabio , miraos en é l ; 
y fino os parece bueno, 
porque os hace mala cara, 
ei que le dejéis apruebo; 
P ' ro no le quebréis, 
que el q i é tiene a 'gun defecto 
en la vista , cuando mira 
al cielo claro y sereno 
con ser espejo del mundo, 
le parece bien el cielo; 
mas siempre le deja sano 
dentro del enteudiuiiento. 
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4 El Maestro 
II--m* dsolarado? Ahj. Sí. 

Ar'ut. Püescecid. Alej. listadme a ü n t j : 
Ya sabtis que fui inclinado, 
de mi heroico nacimiento, 
á la guerra , y que segur» 
me inspira Jú.j ' ter regio, 
me anima mi corazón, 
me califica in¡ esfuerzo, 
y mi valer se acredita 
con los vitales alientos. 
Es poco ganar un mundo; 
yo juzgo que el universo 
á mi grandeza, no hiy duda , 
le habrá de venir estrecho, 
porque según mi valur, 
para que viva cemento, 
ó se ha de . ens: n : h a / el orbe, 
ó se ha de hacer «tro n u n o , 
porque esle que está cri i 'o, 
es para mi muy pequeño. 

Arist. No paséis mas adelante. 
Este militar aliento, 
es propio de vuestra sangre; 
pero lo que os aconsejo, 
que conservéis , si ganáis, 
que el conquistar lor, imperios, 
mas consiste en la fortuna, 
quj en la fuerza , el mantenerlos 
en justicia es el bla.on 
imperial del vencimient", 
por ser mejor r.o ganarlo?, 
que ganarlos, y perderlos. 

Alej. Es verdxd; pero decidme, 
quién dirá que este ardimiento 
l é.i.'o , aqueste va!or, 
y r ü ¡ espíritu soberbio 
se ha sujetado at ;.•:,: i ? 

Arist. Qu en !o ha de decir? Los mesmos 
que os i.icierun , e:os Üiosss 
que están en el 'nina menta. 
•Venus os da su cator. 
Luego amor infunde Vetius ? 

Altj. Yo adoro á Octavia , roas-ella 
, ,-e viene á verme «««pecho, 
y podía impedir:: - Arist. Oídme: 
El águila nueva , el vuelo 
que da primero , es salir 
á gozar de su elemento. 
Él padre la va guiando, 
y la llama desde lej , 
porque r'o pierda da vista 
del dicbOSO nido el cerco. 
Enamórase del sol, 
echase en sus rayos bellos, 
y calándose las plumas 
tobre la esfera del viento, 

de Alejandro. 
por Introducirse ray>, 
teca la región del fuego» 
Llámala el paJre , mas ella 
por agotar el lu:ero, 
ó no vuelve , ó vuelve tarde 
á sti verdadero centro. 
Águila tiiievü sa'ís 
del ámbito del gobierno. 
Yo como padre os a vito, 
y os I ¡amo con el conseje, 
el so! de Octavia miráis, 
sus rayos os tienen ciego, 
siguiendo su estrella vais, 
IHniaros es perder tiempo. 
En cuanto privan 103 ravos, 
no si admiten los conceptúa; 
si vofyiéredis al nido, 
aqui tenéis el maestro; 
si al'i está la voluntad, 
a.jti¡ está el entendí TI --tito, 
ó cegaos de torio punto, 
ó no rn ; p i lá is consejí , 
que un espíritu no Informa, 
cuando está sin vidí 1111 cuerpo. 

Ahj Un or.icu'o de Apolo 
por maestro me dld el cielo; 
pero do ida reina amor 
el sabio no tiene imperio. 

Sale Octavia con un pañuelo en los ojos, 
y Siena. 

Octavia, mi bien ? Oct. Señor ? 
Alej. Vos con llanto í Que pesar 

pudo el ci;!o disgustar ? 
Quién ha eclipsado el ¡¡mor ? 
Mi bien , qné os ha suceJidol 

Orí- Lo que es f i í rza que sepáis. 
Alej- ' ' ° r qué 1 Señora , lloráis ? 
Oct. Se^jr , porque 05 he perdido. 
Al'j. Siibdo rol amor inmortal, 

perderme á mi no es posible 
Oct. Ser vuestra es imposible. 
Alej. Qué decís ? Oct. Estoy mortal I 
Alej. Quién se me puede oponer!! 
Oct. El ser yo tan desdichada. 
Alej. No hay desdicha, siendo a,nada; 

vuestro soy, y lo he de ser: 
quien os disgusta ? Oct. UYl rigor. 

Ahj. Quién le fulmina ? Oct. U.i pesar. 
Alej. De dónde nace V Oct. De amar. 
Alej. Quién io ejecuta ? Oct. Un traidor. 
Alej, Contra quién ? Oct. Cotilla mi fe, 
Al'j. La causa 'i Oct. Quereros ( i - i . 
// .>/ ' Tingo y-o la*ci.lpa ? Oct. No. 
Al'j. Saboia el autor ? Oct. Sí sé. 
Alej. Pues nubladme claramente: 

sepa ^ o , divina Octavia, 

Ayuntamiento de Madrid



Be Do» Fer, 
quien os ofende, y me agravia. 

Ce':. liscuibadtne atentamente: 
Pr.'mipe , y S'íí'jr , querer 
con finezas , y suspiros 
referiros que os adoro, 
que os idolatro, que vivo, 
en fe dt l amor que os tengo.) 
que os cebo dulces car¡áus, 
que anteponéis á la vida 
los riesgos , y ¡os peligros, 
será escusado , supuesto, 
que entre dos que se han querido, 
cualquier encarecimiento 
es hipérbole sucinto. 
Dejo á parte las finez'S, 
paso por los peregrinos 
frvores con que me honráis, 
supongo los albertrfos 
en soja una voluntad, 
no alabo' los siempre vivos 
afectos de nuestro amor, 
que no es tiempo , dueño mió, 
fle traer á la memoria 
pundonores tr.n d i . incs , 
cuando está el honor pidiendo» 
remeJio contra el p-'iigto. 
H.'crá seis horas , Se.ior, 
(con qyé pesares Ib digo í 
con que* dolores lo sie-Mo I 
y con fjiié t>euas lo explico 1 ) 
que ¿I capitón ¡le la guardia»? 
de p¿rte del Rer l'.1 » 
vuestro pn.. 'ro, á quien l»s Dioses 
concedaM de vida un siglo, 
llegó a mi cuarto con seis 
capitules e COgl lo ? 
de la guardm Macedonia, 
y con secreto me dijo, 
que entrase en una carraza, 
que me esperaba en el ci rao,, 
'sin que diese de mi Ausuncia, 
ni de raí partida indicio. 
Obedecí!* turbada', 
8ÑI po.'er daré» aviso, 
por e:tar todo1» los pasos 
cerrados con los ministros. 
E n t r é t n la carroza , y d tndoj 
con el secreto debido, 
el capitán á su gente 
todo el orden por escrito, 
los pegasos voladores, 
ligero parto del Nilo, 
en menos de media hora, 
á la puerta de un castillo 
me pusieron rodeada 
de cien so'.dadoa Gdinq;. 

lando Zaráie. 
Por el fuerte Mauseolo 
entré , cuyo obscuro filio, 
al b»jar un cara:ol , 
de la muerte retorcido, 
e-tendí que me llevaban 
ni Swpul.ro del abismo. 
Salí á vita cu-t I ra , S ñor, 
cuyo dórico edificio, 
con un troco an'onzaba 
la] magostad de su sirio. 
Senta ¡os en él estaban 
Nurnariflo , Fabio , y Lisipo, 
Sátrapa»'* de Macedonia, 
y á su lado Federico, 
de ¡a cssa de n.i padre-
sangriento , y vil enemigo. 
Aquí , dijo en altas voces, 
viene Octavia de Utelino, 
duquesa , y de Macedonia 
hermosísimo prodigio: 
segunda Elena de Grecia, 
pues tiene al Pr.ncipe iuvictO 
A l e j a n l r o , y sucesor 
de nuestro sacro Filipo, 
tan prendado , que desprecia 
el sugeto • peregrino 
de Ju l Í3 , hermosa princesa 
de los Imperios d: Egipto* 
La desigualdad es grande, 
y si el Principa , vencido 
de su belleza , se casa, 
que e3 ignorancia decirlo, 
etn Ocravia, nuestro Imperio 
será escándalo nocivo 
de b s gentes , y el remedio 
mas eficaz , y preciso 
e s , que muera Octavia: aqut 
los Jueces vengativos 
me ordenaron , que dijese, 
si estaba por vos rendido 
mi coraron, ó si vos 
violentabais mi albedr^o. 
Yo entonces : ( Aqoi , Síñer, 
os pretendo agradecido, 
os invoco generoso, 
y os aclamo compasivo. ) 
Yo entonces , digo , llevada 
de lo mucho que os estinroj 
dijs : Sátrij as de Grecia, 
y de su Imperio ministros; 
no solo quiero , idolatro, 
adoro , pietendo , sigo 
firme , amante, enamorada 
á Alcjandio ; pero digo, 
qi.e los tormentos de Tetas, 
las prisiones de Cajilo, 
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los cautiverios de Persia, 
las peuas de los Asirlos, 
los incendios de Caldca, 
y de Grecia los martirios, 
no ¡eran todos Bastan es 
á sacar del pe.-ho mío 
al Pr'ncipe á quien venero 
por amante , ' por benigao, 
por espo.o , por señor, 
de potencias y sent ;dos. 
No hube formado . Señjr 
el ú'iimo acento fino, 
coando ealUS de una cuadra 
un riguroso ministro 
con un 3lfang* en la mano, 
cubierto el r-stro atrevido. 
Ejecuta , dijo Fabio, 
presidente vengativo 
de aquel tirano cons.-jo, 
nuestro decreto ; en ios siglos 
no quede ortflnoria , no, 
de « e hcrn.o«o bseillscou 
Ka tsle do lo r , en este 
impensado tort-e¡inj 
de malis . se turbó rodo 
este organizado vidrio, 
la:ió con i íirrcadtiicias 
el material edificio, 
A eclipse tocó la vista, 
a ruinas los sentidos, 
« delirios las potencias, 
y los delirios á juicio. 
Adonde ef-tás , Alejandro ? 
D.je , con tiernos gemidos: 
por ti m u e r o , dulce dueño, 
por ti me matan , bien mió, 
y -en las ar:.s de tu aaior 
el alma te sacrifico. 
Aqui llegaba mi afecto, 
cuando de un culto m i r o 
saiió, que cubierto ei taba 
de un rojo volante Syrio; 
salió el n onarca mayor, 
que veneraron los siglos, 
( «ue.-tro |.¡i..'rc ) á quien el orbe 
achura el justo F i ' ipo . 
Entro just iciero, y pío, 
asiéndome de la mano, 
( favor que anubló el suplicio ) 
aquestas breves razo .o?. 
Culi resido grave me ' 
Duquesa , este horrible amago 
de la muerte que habéis visto, 
ei de mi justicia un r<<sgo, 
y de vuestra ruina aviso. 

de Alejandro. 
La princesa J u l i a , esposa 
es dsl Príncipe mi hijo, 
vos estorbáis estas bodss, 
contra el mandamiento mió» 
El amor que 1é tenéis, 
es con icido delirio; 
el ;.ie os tiene , vanidad 
d- su juventud , y el vicio» 
Tornad estado , duquesa, 
á vuestra sangre debido: 
yo os daré esposo tan noble, 
que iguale al blasón antiguo 
de vuestra casa : Alejandro, 
de Julia ha de ssr marido. 
Si pretendéis el laurel, 
sino cesa este cariño, 
si al Príncipe no olvidáis, 
si dais á su amor oídos, 
esta semencia , este horror, 
es;e a.nago , este castigo, 
que solo tira á la enmienda, 
y no ojeruia el suplí i", 
por vida de mi corona, 
y '.c Avj . iudro , en ^uien miro 
la sucesión deste Imperio, 
que sea en vos un prodigio 
de la muerte, un .desengaño 
de la hermosura del siglo, 
se ttiltando vuestra casa, 
vida , es'ado y señorío, 
en las sombras de la muerte, 
ó en lis reinos del olvido. 
Es 'o di}o , v cou «I orden 
serreto , guarda y e6tilo 
que mí llevaron , volví 
á palacio ¡i dar aviso 
Á vue.tra Alteza , Señor, 
por quien muero , y por quien vivo. 
Y s ' i pue to que ¡os halos: 
( O quien no hubiera nacido, 
para articular ahora 
este riguroso arbitrio I ) 
Supuesto , digo, que el cielo, 
( n o fé , m! b ien , lo que digo) 
que los inu orioles Dioses, 
de su solio cristalino, 
o r d e n a n , quieren., decretan, 
mandan (tiemblo £ii dec i r lo ! ) 
.que os goce Jul ia ( qi.P h t r r o r ! ) 
que e s p erda yo ( que" m-tr lirio ! ) 
qoi* me Üejch (qué penar 1 ) 
qoe me olvidéis ( q u é delirio 1 ) 
Viva la voz en i l pecho, 
y muerta en el alma el brío, 
os pido , os suplico , os ruego, 
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al con vtis han merecido 
t a n t o s a í í . s ele fin- ' . : .!-, 
tantos días de carines, 
que améis á Ju l i a , Señor, 
que os rindáis a su albedrio, 
que su belleza adoréis! 
vuestro amor fué como el lirio, 
flor que nave por ser 
de las f I T ' Í "I m i n i n o . 
Jul ia os raerle, Señor;. 
ella es piincesa di Egipto, 
dichosa , y yo- desdichn.la; 
segura , y yo con peligro» 
Halle- gracia en- vuestros ojos,, 
y yo en I06 vuestros retiro;, 
ella pr i-e , y caiga yo;, 
ella reine sin olvido, 
e'.la- os troce , y yo lo llore,, 
halle premio, y yo c s i i g o . 
Ella nació" pura amaros, 
no dWa disgusto á Filipo 
vuestro padre , ni: alteréis 
aqtu;iOí reinos unidos. 
Lo que fue ya pasó: 
ya rio será ló que ha sido» 
llévese el mar lo llorado,, 
el b'abonio los suspiruFj 
el céfiro ios requiebro", 
y el. olvido los cariños. 
Mi bien., mi s t ñ o r , mi amante,, 
lodo el tiemr-o lo ha vencido,, 
casaos con Jul ia- , Señor, 
que yo' sola- sil* alivio,-
sin nima r sin. vida ,- muerta,, 
sin ¡niM'Hr-o., >¡n auxilio, 
perseguida ,• desdichada,-
aiites que os vea-, bien'mío,, 
arrul lar con otros brazoí,. 
as stir en otro nido, 
viviendo otra voluntad", 
y sequir de- otro destino,, 
daré nV villa, á la muerte, 
para que digan- los siglos, 
para que publique el orbe., 
|.ara. que sienta el abismoj 
la- mas infeliz, tragedla,. 
ei mas estraño- prodigio^ 
que vieron' detde los cielos,, 
astro.. , planetas- y s - ros . 

Alej.. En todo- el gusto ofendido-,, 
en toda- el alma agraviado,, 
con justa- causa adm-rado,, 
y c u mayor suspendido-
qnet'o , i'\ de haber IS' oiduf, 
y sobre el d o ' t r l.'ranr»', 
el mas cruei , el ñas vano). 

ntthdo ¿.arate "> 
el mas ingrato tambiet*, 
es de;irme tti , mi bien, 
que á Julia le dé la mano. 
Todo lo que no es vivir 
de tu amor , es ofender 
la gravedad de mi ser, 
y es condenarme á morir. 
El Rey no ha de permitir, 
Ct»n cesaren sen) t ío , 
violentar el g,us<o m¡ j , 
dsdicadon a tu belleza, 
que la- impremí grandeza 
no t-e opone al albedría. 
Pof los Dioses soberanos, 
q.ue aunque supiera perder 
la vida. Oct. No , dueño mió, 
•michos años la guceisj 
mejor es que yo la pierda 
por adoraros , puf» es 
el- mayor blasón quereros, 
y el morir por vos después. 
Casaos con Julia , Señor, 
pues ast lo quiere el Rey 

renga la razón su esfera,, 
la magostad su di sel,, 
su punlonor la corona, 
su cumplimiento la ley,, 
el estado su lugsr,-
j su decoro el laurel : 
muera- yo- por infeliz.-

Alej- Vos me aconsejáis . mi bien, 
que os pi-rda? El lienzo en los oj s. 

Oct. Sí. Alej. Vos decís, 
que á la- f/rin¿e¿* le dé 
la mano- de esposo ? cuando 
habéis- de- ser mi muger 7 
vos cor»- IJnrua me (ñdtfty 
que á otra dhma< quiera bien T 

Oct. Sí r porque ¿i de otra manera 
sé , gran Señor , que os perdéis-. 

Alej: Piérdase la vida r acabe 
la grandeza- - y el poder, 
mejor ef , que no- escuchar,. 
que ern lágrimas lleguéis 
á decirme , que me- case 
cem otra- , s í os quiero bien, 
con llanto pedís mi muerte. 

Obt. La vida os pido con' él , 
y la- razón e$ muy clara, 
sí la1 queréis entender. 

Alej; I> qué forma? OLÍ. NO habéis visi> 
miando !*• tiprra tal' vsz 
está rrl'eiHe en rasar-o 
aon el mal florido n-,.-, 
qtiu' como es su amai-te- el cirio, 
Solo al cielo quiero bien, Ayuntamiento de Madrid
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y que perqué no peligre, 
y pierda la ti rmosi tez, 
ei ciclo I de i<mpa?ivo ) 
le va alhagandu cortés, 
y que con l lanto ¡a ruega, 
que no se venga á perder? 
Pues asi yo , dulce du^ño, 
porque con Julia os c: . .:.-, 
viendo que rebelde estáis, 
por ser conmigo f.vl, 
despido aqueste rorro, 
cuyo nevado tropel « 
de lágrimas , derramadas 
en faver de vuestra fe, 
«>s conserven la grandeza, < 
y os 'afirmen el pe \-r: 
porque no hay t n e! mundo, 
Iti mima !o pudo haber, 
remedio mus eficaz 
para ablandar de una vez 
los húmame corazo 
que liierim.ua de nwgér! Saf¡e T'h/ico. 

Tah. S . ñ r , que vie;:: tu pat-Tci 
y¡ :j Qué djees? / , viene el R ' y . 
j ¡i n. Con <;i viene I 
Al'j Mi bien , yo »s veré después. 
Oct- K"é bl»n , el cielo os guarde* 
Alej. Yo ,' duquesa , dispondré. 
Oct. Qué , Señor í 
Altj Ser vuestro espo¿o. 
Oct. Mirad lo , Sefinr, mas bien. 
Altj. Qué he de mirar, dcefio mió, 

cuando ei alma me t . iui 
Orr. Dichosa yo , que u erezco 

tan sublimada n erced. 
Oís , Señor ? y/hj. Qué ninndai? ? 

Oit. Q ; é en fin mi e.-po ic- seréis i 
Al'']. Duquesa, el alma::- Tab Acabemos, 

que vi.-m triunfando el Rey. 
Elen. Y á su lado la Princesa. 
Oct. Dio? te guarde. vase. 
Altj A Dicf, mi hien. vase. 
Tuli. O . c s , Elena? Fien. Qué quieres? 

No me pue¿o detener. 
Tul/. En gran tpeligra escamo?. 
J-.l'il. Tabaco . tí.me , por qué ? 
Tuh. Amiga , si se descubre, 

v Ccn o lOel» t-ureder ) 
qt.e los dos bal eraos ¡ido 
del hábito de pequé 

. nos han de dar 
dolí ¡i ni os en el embé-. 

Elcn . Y o , hern ai o , n¡ ñtu. he llevado 
un papel . ni otro papel 

de Alejandro. 
riño que de noche andáis 
con el liábito en los pies 
de tercera. £len- Quedo , quedo, 
el ja rd ín vos le tañéis 
cultivado i puro embuste. 

Tal.'. Yo el jardinero seré, 
ves ingerís las plantas. 

Ufen. Meu i í i , Infame. 
T h. Esta bien: 

no £ hagáis luego de pencas, 
ruando con ella es den. 

Valise , y talen el Rey Filipi, la Prin­
cesa Julia, el Infante Camilo, y 

Aristóteles. 
Rey. Vuestra Alteza , gran Señora, 

me diga su sentimiento. 
Princ Vuestro claro entendimiento, 

mi JL.v.i queja i)o ignora. 
A rasarme, gran Señor, 
con el Príncipe he venido, 
y es detaire conool lo 
de mi gnr.de.za y valor, 
qt.e li i lando , como heredo 
por mi psdre Jolio T j r o . 
el ser Princesa ce Egipto, 
heroi.-o blasón de Alfredo, 
h...lé al IJrincipe prendado. 
con amor tan peregrino, 
de la duquesa Uielino, 
objeto de mi cuida lo. 
Sin d¡;r estado , Señor*. 
á la duquesa , a i' ;i 
y ner la soberanía 
de m¡ esclare:ido honor 
ñ peligro de adquirir 
un disgusto de por vida, 
y a t*r eelosa Iromi i ' i 
la mxgestad del vivir. 
Y supuesto que la arción 
es en mí naturaleza, 
y que la misma grandeza 
justifica, mi pasión! 
dame Vuestra M gestad 
licencia p.-.ra pa r i rme , 
á donde el b« tior confirme 
su Imperiosa gravedad i 
que mas quiero pad 
duelo en el desprtcio mió, 
que un zeloso desvario^ 
cantata de mi pP ' 
qn< es oprobio conocido, 
y no rrenes d e d . r a d o , 
venir ;¡ tomar est.'dd 
con esposo divertido. 
Que la ley del pundonor 
con dscoro establecida, Ayuntamiento de Madrid
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man '••> , que (oda la vida 
viva con solo un amor. 
Y si Alejandro porfía 
en querer bi?n á esta dama, 
viviendo de ngena Ucma, 
y muriendo de la mía, 
no me está bien adorar 
ri quien no me ha de querer, 
que ado ra r , y aborrecer, 
es necedad singular. 
Y asi Vue>tra Migestad 
apacue este incendio griflgo, 
6 cásese Octavia luego, 
6 se ms dé libertad. 
Q:ie mas quiero generosa, 
por conservar mi blasón, 
mori r sin esta pasión, 
que vivir , y estar zelosa. 

Rey, Princesa , ya he prevenido, 
para estí daña presente, 
el remedio conveniente; 
ya Octavia tiene marido. 
El Infame de Sidon 
Camilo , del Rey de Tiro 
hijo , cuyo ¡ n e n i o admiro, 
por su rara discreción, 
esposo será de Octavia. 
Aris'ó'e!-s ? Arist. Señor ? 

Rey. Da la elección , qué sentís ? 
Arist. Acertada es la elección 

si vue.'tra rara prudencia 
la ejecuta sin ri:;or: 
llamo sin r i g o r , mirando 
con luí ojos de la nnion 
el tiempo mas conveniente 
debido ri la ejecución: 
porque hay tie-npo en que no logra 
la justicia , por v«',oz, 
por activa , y rigurosa, 
el alma de la razón. 

Rey. Vos sois el primer ministro 
de mi consejo : vos sois 
mi mayo" privanza : sea 
vuestro parecer «I sol 
desta amorosa tormerra. 

Arist. Camilo viene, Señor, 
ofrecedle por esposa 
é la Duquesa , que yo 
os diré mi pensamiento; 
luego hab'aremos los dos. 

Sale el Infante Camilo. 
Rey. luíante , seáis b'en venido, 

que ya os culpaba mi amor, 
t'rfiiio os na ido en la caza ? 

Inf. Del bosque de Macedonia 
vengo, Señor, á rendiios 

lando Zarate • 
las gracias del superior 
afecto con que tratáis, 
quien para servir nació 
vuestra superior grandeza. 

Rey. Camilo , obligado estoy 
á los muchos beneficios, 
que de T i ro , y de Sidon 
he recibido, y pretendo 
( par debida obligación ) 
casaros hoy de mi mano. 
La Djquesa Octavia , es hoy 
de la casa de Utelino, 
( sangre mía ) nuevo sol: 
e.-ta merecéis , Camilo, 
por su rara discreción, 
por su hermosura , y por ser 
de Macedonia blasón, 
ser vuestra esposa. 

Znf. Qué escucho 1 ap. 
cuando adorando estoy, 
sin que este secreto sepa 
otro que mi corazón. 
Señor , por merced tan grande, 
á vuestras plantas estoy, 
sntepon'endo el afecto, 
a lo que puedi la vez 
articular , y pues llega 
ti decir el corazón, 
lo que ha tenido el silencio, 
á la Duquesa adoró 
el alma p"r simpatía 
de las esirellas , que son 
inteligencias , que imponen 
leyes a la inclinación, 
preceptos al albediio, 
y finezas al amor. 

Rey. Dos bodas celebrará 
Macedonia con honor, 
la vuestra , y la de Alejandro. 

Princ. Quien sin ventura nació, 
tarde su fortuna logra. 

Arist. Octavia viene , Señor, 
conviene que la deis parte 
deste concierto , que >o 
diré lo que me dictare 
la leal tad, y la razón. Sale Octa< 

Rey. Octavia ? Oct* Señor í 
Rey. No puede 

humano poder violar 
el decreto s i n g . h r 
de los diesel , porque excede. 
aquel impulso divino 
a n u c t r a nviruvi pasión» 
£1 Infante de Sidon 
por esposo ,-tregri -o 
os ofr«c« mi Kihndezst Ayuntamiento de Madrid
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estimad vuestra ventara. 

Princ. Merece vuestra hermosura 
esta superior Alteza. 

/ / / . Y será inmortal ea mi 
- este lazo superior, 

como lo ha sido mi amor. 
Oct. Qaé desgraciada que fui ! ap, 

Cielos, qué esou:ho I al Infante 
por esposo me ofrecéis ? 

Rey. Sí , Octavia , ves merecéis 
tener tan dichoso a ran te , 

Princ. Q J Ó decfj? 
OLÍ. Que fue mi estrella 

alma del afecto, mió, 
pues impon» á mi a'bedrío 
leyes para merecerle. 
( Ay da mi ! ) Rey, Bi;n se conoce, 
Octavia , vuestra cordura. 

Princ. La nobleza se asegura 
cuando el honor reconoce. 

Rey. Grecia á un tiempo ha de lograr 
dos casamientos , Duquesa, 
el de Julia la Princesa, 
y el vuestro.. Arist. Si á egecutar-
te llegan los dos , pr¡me¿o< 
se case coa el Infante 
la Duquesa , que á un amante; 
sirve ae norte el lucero 
que idolatra , y el se- vé-
en otra esfera eclipsado, 
lo que fue vivo cuidado, 
es desmayo de su fe. 
Ca'e Octavia, gran Sefi.or„ 
primero con el Infante) 
este arbitrio es importante-

Rey. Está bien. Oct. S¡rva e l dolot-
de apresurar á la vida 
la muerte , pues la deseo. 

Rey. Logróse nuestro deseo. 
Princ. Su pasión es conocida. 
Jnf. Haga de mi dicha alarde. 

el corazón venturoso.. 
/-V.«c. El Infante es vuestra esposo» 
Vct. Qué desdicha ! El cielo os guárde­

l a » transe iodos , y queda- Octavia., 
.Aquí dio fia mi esperanza,, 
aquí. m¡ vida acabó", 
aqui murió mi deseo„ 
y cesó mi pretensión» 
E ra mia, claro está 
que había de i:)vrir en, fíor^S'at» Alej;.. 

Alej¡- Mi bien,, Duquesa, ,|i,é es ta ta? ' 
Sospe^h» y q,ue- el Rey sal ó. 
dtstev cuadsa i bi.bo consulta 
« a agf'i'-io} d» mi OTOB í 

de Alejandro. 
matadme , no viva yot 
porque no es justo que viva 
quien sin ventura nació- ! 

Alej. Qaé decís? Oct. Qué he de decir, 
querido dueño , y Señor, 
sino qn> con el Infinta 
mi d;sd¡cha me casó ! 

Al--]. Q lien lo ordenó ? 
Oct. Vuestro padre. 
Alej. Es vana su prehensión, 

no es posible. Oct. No es posible ? 
Alej. No ,, mi b i en , viviendo yo: 

morirá el Infame , y cuantos 
." opusieren con rigor 
á impedir nuestro deseo. 

0:t. P r i v e , Síñ-ir , la razón. 
Oponeros al decoro 
de vufestro padre , y s ñor, 
r l lo permite el decoro, 
ni lo consiente el pundonor. 
El casar con la Princesa 
es debida obligación, 
por quien es , y porqua el c l i t i 
asi , mi biea , lo ordenó. 
Revocar este decreto 
no es posible. Alej. Q¿ rigor ! 
queréis que me case í Oct. Sí. 

Alej. Gustáis que me case? Ot. N J . 
Alej. Declaradme aqueste enigma. 
Oct. El alma lo de. laró. 

No habéis visto, qus tal vez, 
al castigar con rig.-r 
la. mairastra á un niño th rno , 
articula con la voz. 
el nombre de m a d r e , siendo, 
por redimir el dolor,, 
ó malicia de la boca, 
6 arbitrio del corazón ? 
Pues nsi yo como veo, 
que ea esta costosa unión 
corre peligro la vida, 
digo , que os caséis , Señor; 
pero qué viene á importar 
en tan penosa ocasión,, 
que la boca, diga, s í , 
si el alma dice que no ? 

Alej» Duquesa , y pretendéis 
que: m u e r a , decidme vos 
que le dé á J u ' i a la mano, 
para, que diga mi amor, 
viendo- que vuestro cariño 
en olvide te volviót 
pera q,ué- e s , amor tirano, 
tóala, fecha,. y- taño, sol ? 

. i icando los. ruegos, 

Ayuntamiento de Madrid
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tsnta munición de rayos, 
y i3tito íevero harpon ? 
Volved , 6iñora , á la aljaba, 
pues veis que muerto estoy. 

0c¡. Si reparáis , dueño mió, 
en mi zelosa pasión, 
yo podré dec i r , notando 
de la Princesa el rip.or, 
de vuestro padre el poder, 
( pues fon contra mi opinión : ) 
para quien no se defiende, 
bastaba fjerza menor. 

Alej. Y yo qué diré , mi b i ín , 
oyendo con tierna voz 
decir á lo que venero, 
( coiro á de-Jad superior) 
que la deje , y que nía case t 
Ej to dice quieti ama ? 
es'o escu ha quien adora ? 
Pues en esta ocasión, 
en es:a hcrrible sentencia, 
( que mi estrella fu .mi ró) 
no bastaba de unos ojos 
el venenoso rigor, 
sino flechas de buen aire, 
y rayos de condición ? 

Oct. Que dect's, Principe invicto? 
asi agraviáis mi valor ? 
asi castigáis mi fe ? 
y a: i negáis el amor, 
que se debe per derecho 
á fe que nnnea mintió" ? 
Yo no amaros ? qué locura ! 
Yo faltaros ? qué dolor ! 
Vivir sin vos r qué ignorancia ! 

. Olvidaros ? qué traición ! 
Sino olvida quien bien ?inn, 
crfnio puedo olvidar yo '4 

Alej. Pues por qué , hermosa Duquesa, 
me pedís con llanto vos, 
que case con la Princesa ? 
Por qué irritáis mi valor ? 
Por qué despreciáis mi afecto, 
y mi firme inclinación, 
sabiendo , que vuestros ojos 
mi cu lpa , y disculpa son ? 
y oue fueron sus dos luces, 
en competencia del toi , 
dulcísimo laberinto, 
del que e.» ellos se perdió ? 

Oct. Por qué , mi bien , porque en esta 
atrevida oposición, 
en esta adversa fortuna, 
aunque muera mi op in ión , 
aunque lo sienta mi fama, 
y lo murmure mi houor, 

atufo T.aratf. XI 
dulcemtnte apetecida 
idolatra una pasión, 
y como por ella muera, 
os ruego, que améis , Señor, 
por e-posa á la Princesa, 
aunque os engañe la voz, 
que no . e s pequeña lo:ura, 
pues no la disculpa amor. 

Altj. Antes moriré p r i m e n , 
qoe le dé la mano yo. 

Oct. Rayos en nublado arroja 
vuestro .padre . Alej. No observó 
mi albedrío entre las leyes 
Feveras del ciego Dios, 
del enojado planeta 
la dura constelación. 

Oct. Pues mirad , que nos anuncia 
desde la estrella menor, 
hasta el lucero mas grave, 
severa disposición. 

Alej De las injurias del tiempo 
si recatando me voy, 
ya anticipa su prudencia 
advertida prevención» 
Y vos de mi vida impulso, 
que con negros rayos , dos 
hacéis al sol y la luna 
afrentosa emulación. 
No temáis , aunque se oponga 
el consejo superior 
de Grecia a' nuestros amores, 
que he de casarme con vos. 

O. t. Pues disponed de mi vida. 
Al<j. Esa idolatra wi amor. 
Oct. La v:ie ira es el sol de la mia, 

y luz de mi corazón. 
A'ij. Airosísimo peligro. 
Oct. Querido esposo y señor. 
A'.cj. Menosprecio de la vida. 
Oct. Alma de la estimación. 
Alej. Permitid que las cadenas, 

que tan puro aimr forjó. 
Oct. Ni se las atreva el tiempo, 

ni la desesperación. 

ACTO SEGUNDO. 

Salen Octavia y Elena. 
El en. Hasta cuando , fíraii señora, 

el llanto te ha-de d u r a r ? 
Deje un poco de imitar 
al alba tu hermosa aurora. 

Oct. listas , que destila y llora, 
lagrimas del alma son, 
Elena con la pistan 
de mi encierro verdadero, Ayuntamiento de Madrid
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luces que alumbran primero 
mi difunto corazón» 
Ojos , llorad , pues que vals 
aquesta neche a morir: 
para qué queréis vivir, 
si tan mal os empletUf 
Si coa el líf-.nie dais 
la muerte á todo un amor, 
vestí i de negro al dolor, 
que en este precepto justo, 
siempre el casar á disgusto, 
ha sido el luto mayor. 

Elen Con el luíante esta nn;he 
te has de cas*r. Sale Tabaco. 

Tab. Dónde voy ? 
etlú la Duquesa .iqiii ? 

Oci. No t i turbes , ujni esroyt 
qué t r a e s , Tabaco ?' Tab. Señora, 
el Príncipe mi señor, 
sabiendo que soy cil.i.io 
en la tercera región, 
y que puedo , a yo quiero, 
llevarle un billete al sol, 
me ordenó que con secreto 
( eso no lo diré yo ) 
que te diese este papel 
sin niuguna dilación, 
porque importaba no menos 
que la vida y el honor. 
El papel es estj , y porque 
encontré al Cmperadi r 
Filipo , que guarde el cielo, 
con su cara de Iton, 
y temo , que ti nos ve 
en este cuarto los dos, 
haga de patnlno cuarto 
con mi per&ona , me voy 
sin respuesta , porque Julia 
me ha prometido un jubcn 
con dudemos alamares, 
vergonzosa guarnición, 
y quería hacerme de pencas 
Á pie , v á caballo no. 

Hace como que se va. 
Oct. Espera , >' iaco. Tab. Pienso, 

que soy Taba j de olor, 
y quiero sorlo de humo 
en esta ocasión. A Dios. vale. 

Elen. Abre , señura , el papel, 
que aunque mudo tiene voz. 

Abie , y lee. Dice aíl : Si en el sarao, 
que per ley de Grecia al sU 
en sacrificio íe ofrece, 
primeto que el ciego amor 
ate con ana lanzada 
uuo y u i u - .r..- . 

de Alejandro. 
te mandare el Rey , que des 
al Infante de Sidpn 
la mano , tespoude , Octavia, 
como soy tu esposo yo, 
que aunque se pierda esta noche 
Macedonia , coa valor 
sabré morir ó v e n c r : 
Tu esposo Alejandro ¿ A Dios. 

Elen. Guard3 , señora , el papel, 
que la nobleza mayor 
de Grecia acude a palacio; 
y el R;y con la ostentación 
mayor que vieron los orbe?, 
á su lado el de Si Ion, 
Ale jandro , y la" Pi.i'icesa 
delante , zelaa lo al •-•>•', 
vienen ;i esta cuadra. 

Oci. Culo-, 
concededme con val ir, 
ó la v'da en AUjandrb, 
ó tin ¿I \ p<ira blasón 
de mi honor y mi fineza, 
la muerte , pusíi fue mayor 
trofeo perder ia vi.la, 
que víVip sin gusto. Elen. Yo 
sospecho , que aquesta noche 
se descuaderna , en rigor, 
á los impulsos de Marte, 
todo el libro del amar. 

Tocan chirimías y atabnliltos , y salen 
Aristóteles , el Hey , la Princesa , el 
Jnfunte , el Principe , y p ira lanzar 
el sarao ," el Mariscal y Damas , y si 
hubiere dos inejd'r. Las Damas se sien­
tan á su tiempo en unas almohadas á la 
esquina del estrado , y tod.i la comí a-

ñía repartida á los lados. 
Arist. Si Júpiter soberano 

no ampara con su poder 
á Grecia , se ha de perder 
con este incendio troyano. 

Rey, La major felicidad, 
aunque lo íienta el amor, 
es sustentar con valor 
la ley de la Majestad. 

Princ. El Principa , con disgusto, 
mal disimula sus zeles, 
yo mis penas y recelos, 
y Octavia su poco gusto. 

Inf. La divina honestidad 
de la Duquesa , a.cgura 
su grandeza , y mi ventura 
afectos de 'su d?id ¿. 

Alej. Aunque ie |.e e al poder 
tiesia regia monarquía, 
ha do íet Octavia mia, Ayuntamiento de Madrid
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tí la vida he de perder. 
Oct. Aunque la suerte horniiida, 

se oponga á mi señorío, 
tí Alejandro ha de ser mío, 
tí yo he de perder la vida, 

Arist. Aquí hi d« obrar la pridencia 
Rey. Aqoi el poler ha Je obrar. 
Oct. T j i o consiste en a n a r . 
Alej. Con el amor no hay violencia. 
Iif. Q.iién rni íü.-hi ha de ¡aipedir 3 
PriiKÍ. Quién se m? puede oponer ? 
Ale;. Amor , morir , tí vencer. 
Oct. A ñor . vencer , ó morir , 

y el mejor arbitrio es, 
pues el amor rae lo da; 
pero el efecto d i r¿ , 
lo que fe verá después. 

Rey Nobles de Grecia , alentad 
e-te lazo superior, 
con el festivo primor, 
debido á la Magestad. 
Cumplid ccn 2elo dichoso 
el sarao , porque el Infante-,, 
como verdadero amante, 
te da la mano de esposo 
á la Duquesa : esta ley, 
por A olo establecida, 
y de Grecia recibida, 
hoy confirma vuestro Rey-
Haga I.¡..'oro la 8bIva 
al sol des te casamiento. 

Lid Tu divino- mandamiento 
es la lita , s .líalo 3l alba. 

Zi-loro ( Ivibiéndose sentado les damar 
en su estrado , y el Rey , Alejandro^ 
y el ínffi e en lillas ) haga reveren­
cia ú ¡us lit-yes , danzf.., y después sa­
que ú empezar el sano á una danta, 
y como vayan los Músicos cantando, 
danzta de dos e:¡ ItM mista saque 

el Infante á la Duquesa • eila deja 
cae- el pipel de Alejandro-

á su tie-iniri 
Mus. A las bodas felices , que el cielo-

con Venus y A lonis celebra genti l , 
en el solio sa ,ri lo .1- ¡> lo 
compiten á luces el M«/o y ' \bril . 
Las deidades de Grecia dichosas, 
que brillan lucero*, y giran centellas,, 
con fin.aas del alma BtmrO'as, 
repiten auroras , y lucen estrellas. 
Las mudanzas , ¡oe firmes abruzan 
con coros helados velantes cometas, 
estaciones se jollín los regios planetas, 
adonde las a'mas rosan perfectas. 

Fuelvcn á repetir , lhi¡:a que danzan­

do el /••/ante con Octavia , ella deja 
caer el papel de Alejtndro , y el In­

fante le alza, y hacen la reverencia 
uno á otro , y en tanto que él le 

lee danzan otrts ¡lis. 
Inf. Suplico á tu Migsit id 

cese el sa rao , porjus tongo 
( ay de mí-! ) que b u l a r t e á solas. 

Arist. El Infante a'zó del sueio 
un papel de la Duquesa» 

Rey. Alguna desdicha temo. 
Alej. Qué. hiciste, mi bien í Oct. Señor, 

valenoe de tu precepto! 
tu papel leyó el lufante. 

Al<-.j. Cordura fue de tu ingenio. 
Prlnc. La que nació sin ventara, 

aró el mar , y sembró el vie -to. 
.Rey. Quedemos solos : no os vais, 

Aristóteles , que creo, 
que os he menester aquí . 

Quedan el Rey. el Infante y Aristóteles. 
A/ist. Gran Sefior, ya os obelezco. 
Rey. Ya estamos solos, Infante, 

decid vuestro sentimiento. 
Inf. No puedo decirlo yo, 

que es ofender mi respeto: 
solo os digo , que mi honor 
es solo de mi nacimiento, 
á quien no eclipsaron nunca 
los nub lado del desprecio. 
A la Duquesa Uteliuo, 
fuese de.cuido secreto, 
ó cuidado de su amor, 
que sería lo mas cierto, 
se le cayó este pnp-.-l 
de Alejandro-, cuyo eiapaño, 
en su valor JS fineza, 
y en mi altivez será due 'o . 
Lccd'.e , y vercis por él 
su firme amor , y mis zelo», 
su atrevimiento , y mi opravio, 
s:i intención , y mi concepto. 
Antea de haberme empeñado, 
fuera msi justo leerlo;, 
por ahora solo pide 
ese peligro el remedio. 
Para con vos esto basta, 
de vuestra casa soy deudo-; 
si Príncipe es AUjaudro, 
y heredero deste Imperio, 
Infante soy de SHou, 
volved por mi Júnior os "ruego, 
y moderad de Alejandro 
aquel ímpetu soberbio, 
que hombres con o yo i.o sufren 
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que ti me exrede en provincias, 

le Igualo ni el nacimiento, vase. 
Arist. S i-mpre temí . gran Señor, 

de aquella causa cate rayo, 
y de aquel fuego este incendio. 

Rey. Llamadme luei;o a Alejandro. 
Arist. El viene ajiii , gran Señor. 

Sale Ale ancho. 
Rey. Vuesrro parecer aprueba, 

Alejandro, 6¡n pnfion: 
es vuestro tqneste papel? 

Alej. Todo cuanto dice en él 
- escribió mi corazón. 

Rey. Sabéis que al Infante di 
a Octavia? Alej. Yo »oy -u amante; 
y no he de >far al Infante, 
lo que quiero par í m;. 

Rey. Qué decís X Alej. Que la Duquesa 
ae Utelino generosa, 
si vos custbis , es mi esposa. 

Rey. Vuestra e.-posa es la I'iincess. 
Alej. Aunque á la o'e iMOCÍa ajusto 

las leyes de mi valor, 
no habéis de mandar , Señor, 
que yo me case Á diígusto. 

R*y. Vos queréis por la Duquesa 
perder un reino triunfante* 

Alej. Yo se le doy al Infante, 
j case con la Princesa. 

Rey. Con liberales míatenos 
dais li: que el valor gana. 

Alej. En cuanto viviere yo 
no me h3ii de filiar imperio*. 

Rey. En qué lo fundáis ? Ale}. Lo fundo 
eu que aquesta monurquia 
es para mi valentía 
un ¿oto jardín del mundo» 
Este de muy buena gana 
doy al Infante con gus.o, 
porque al primer disgusto, 
se le quitaré mañana. 
Y no os admire lo adverso 
de la fortuna , que obrando 
con valor , está temblando 
de mi espada el un i ver; o. 
Y si he de ganar triunfante 
el orce , en quien me .retrato, 
no es mucho que de barato 
á Grecia le dé al Infante. 

Rey. i 'urs cómo vuestro valor 
ai atr.or se ha sujetado I 

Alej. Porque nun.a es buen soldado 
el que no ha tenido amor; 
y si yo no lo tuviera, 
no me pudiera alentar 
ai vencer y á conquistar 

de Alejandro. 
toda la redonda es fen . 
Y es mi razón evidente, 
y mi argumento acertado, 
que al mas temido ha enseñado 
el amor á ser valiente. 

A'i.'-t. Haced del fmor alarde, 
y prudencia del valor. 
pirque e: te juicio , Señor, 
se ha de reducir muy tardé. 
Gian S ñor , la voluntad 
es eífera del honor, 
y no ie rinde al amor 
la suprema Magestad: 
que a - u p e es acto indiferente 
el tit-ar ma! del poder, 
es claramente ofender 
lo grave del accidente. 
Querer b i en , será vir tud, 
cuando el propio sentimiento 
no ofende al entendimiento, 
desluciendo. la virtud. 
Amor no hace monarquía, 
antes pur él se perdieron. 

Alej. Los que amaron , no admitieron 
sutiles filosofías. 

Arst. Amar por inclinación, 
no es amar para ofender. 

Ale/. Q'iién os dijo , que el querer 
no es alma de la razón ? 

Arist. Serálo cuando la fama 
no píligra en el suje to . 

Alej. Nunca se pierde el discurso 
por querer bien á su dama. 

Arist. La mejor cria del ser,-
t s amnr con perfección, 
por la luz de la razón. 

Alij. Eso no puedo entender: 
decidme, si eítey prendado, 
no he ie amar y p i r í i a r? 

Arist. No señor , no habéis de amar 
contra la razón de estado. 

Alej Si os quitáredes los años, 
y tuviéredes mi pasioO, 
vos mudarais de opinión. 

Ari.-t. Saben real los desengaños. 
Rey. Basta , Alejandro. 
Arist. S ñor, aparte ambos. 

si el enojo no templad, 
á vos mismo os 8grav¡,i¡s: 
mirad que es ciego el a n o r , 

Rey. Qué medio tomar te p u d e 
un negocio tan grave ? 

Arist. Lo que os puedo asegurar, 
que en cuanto no se ausentare 
el Príncipe de la corte, 
no es posible que se aparte Ayuntamiento de Madrid
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de su amor. Rey. Muy bien decís, pues sois zeloso juez, 

l > 

pero no quiere ausentarse 
Arist. Yo os diré , en estando- solos, 

de qr-e suene será fácil: 
y por ahora os conviene 
alguna esperanza darle* 
de que ha de ser la Duquesa 
su espoSa : porque quitarla 
con rigor dcsie cariño, 
es alentar nuevos males, 
y pmer á pi'jue el reino 
de perderse , ú de aderarse . 

Rey. Y si el Infinte prateude 
los misT-os ? Arist. Sepa el Infante 
de que tratáis que se ausente 
Alejandro, porque case 
al punto con la Dujuesa: 
con que templará al instante 
su pision , y sus recelos. 

Rey. Vos sois político gtsnde,, 
y en toJo vuestra consejo. 
he- de seguir. 

Arist. Dios te guarde. 
Rey. Alejandro-, aunque pt.dier* 

vuestra altivez disgustarme, 
reparo que sois mi hijo; 
y a3i , con amor de padre , 
procuro vuestros aua tn ioss 
Aristóteles, que sabe 
la naturaleza vuestra, 
me aconseja que os ampare;; 
y que si fuete posiiria, 
que con la Duquesa 03 ca-'e» 

Altj: F.s mi maestro , y señor,. 

téngolo- en lugar de padre» 
Rey. Ni) c* doy palabra, ni pued» 

hasta saber del Fotente 
el estado de- su amor: 
solo os digo , que r pare' 
vuestra- juventud: briosa', 
que t s secreto importante-
para lo que se pretende: 
y no- es bien que- se declare,. 
y que á la Princesa Julia,, 
como si fuerais su amante,, 
por razón de ettado- améis,, 
que yo zelaré constante' 
vuestra fe , porque veáis, 
logrado un amor tan grpnde. 

Ecluise á los- pies del Rey-
Altj. A vuestras plantas , Señor,, 

tenéis esta viva Imagen 
de amor , y obediencia1. Rey. Alsaf. 
A i'¿andro ,. el cielo os guarde-

Vnnse los rljs.ysale la Princesa ni pafr.. 
_Princ. Aquí. e»Ut. el gr.ui.-ipe :. iu.ao.ff 

caigamos hoy de una vez 
deste mal pagado amor. sale. 

Alej. Aquí viene la Princesa, 
quiero hacer que no la he visto. 

Pri-ic. En vano el pesar resisto. 
Alej. Voy á hablar á la Duquesa. 
Prive. Alejandro t Alej. Gran S.-ñura? 
Pri'ic. A solas os quiero hablar» 

sentaos, y mi senrim'ünto, 
como Príncipe , escuchad. 
N ) he- de cansaros , sabiendo 
que e t á sin gutto un galán 
con dama que no ha querido; 
yo seré breve , sin dar 
que decir al corazón, 
ni al tima que sospechar» 
Vine A casarme con vos, 
habrá seis meses , y mas;: 
años , para mi decoro; 
s iglos, para mi deidad; 
para mi entereza agravios,, 
ci yo me puedo- agrav'nr» 
Prendado os halle , Señor,. 
( que no lo podéis negar ) 
de la Duquesa Utelino, 
disi.nulé mi pesar,. 
Insta ahora para vencer 
tan grande dificultad, 
cea no darme par sentida, 
r îie en llegando á de . l a ra r 
u«a mttiier como yo 
sus zelos , la. nv. gestad 
del cielo de su grandeza, 
se desliza, si no- cae. 
Yo en efecto , no proteo lo­
que por fuerza me queráis, 
que fi era en vos Ignorancia^, 
lo que en tul temeridad. 
No quieto que por estado-
(e l arrojo pírJonad ) 
08- caséis conmigo , siendo-
este amor sin igualdad; 
porque tener yo marido,, 
y Ottav-la tener ga'an, 
es infamia de la vida,, 
y oprobio de la amistad: 
que las leyes del honor 
escritas con alma están 
en el libro de la honra. 
y no- se rompen jamís . 
Si ¡i. la- Duquesa qoerei-v 

„ con- ella os- podéis cas* r, 
y. no SCII aligo', que yo-
no quiero e! imiOfl o»itar; 

Svíufi e;iJ*J.ui bus « l u í , Ayuntamiento de Madrid
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este enígm' desatad, 
habla^mi! coaio quien soií, 
sin engaño ni dii-fniz, 
que entre zelos y desdenes, 
si me decís la verd id, 
•vos veréis si os está bien, 
como H mí no me esc-i mal, 
que yo tenga entendimiento, 
j vos teníais voluntad. 

Altj. Pues habló tan claramente, ap. 
mi padre ha de perdonar, 
yo no he de e n g a ñ r ¡í ,iadie, 
que la mayor falsedad 
que hace un galán croando quiere 
tí una dama , es encañar 
á otra , con el preti xi i 
de que no la quiere roa1, al pañi Oct. 

Oct. Con Julia el Príncipe i Quieto 
10 que tratan escuchar. 

Alej. Señora , lo soberano 
ríe vuestra sacra deidad, 
merece el laurel del mundo: 
pero como siempre e¿tá-
11 ue-1 ro espíritu pendiente 
del impu'fo celestial 
de los distes , nuestras almas 
son virtud de aniel i~nn. 
Antes de veros, Princesa, 
( mi locura perdonad ) 
vi á la Duquesa Uteiino; 
necedad parecerá, 
supuesto que la habéis visto, 
el quererla yo pintar, 
poique delante del sol, 
(aunque ella es sdl oriental) 
no es justo que brillen rayos 
de eneni'pa potestad. 
Poique dama que desea 
que la festeje un gaian, 
sabiendo que quiere a otra, 
aunque sen una deidad 
la primera , á la segunda 
le ha de parecer muy mal. 
Y supues.o que yo sé, 
que os tengo de disgustar, 
paso el rocíalo en sileucio, 
y voy ul original. 
Dipo , pues , que á la Duquesa, 
con tan firme niage6tad, 
le c!i el alma ; peto aquí 
delito de anor I 
.¡.ir que «emir a la vuestra, 
porque en esta singular 
fineza con que pretendo 

>re*er mi lea ' ta i . 

de Alejandro. 
parecerá vanidad 
que yo lo diga sin alma, 
cuando el'a la tiene allá. 
Yo en efecto estoy prendado 
desta divina beldad, 
y por esposa en el alma 
e-'á recibida ya . 
Y supuesto que os he dicho, 
sin embozo ui d isfraz, 
que ¡.Joro á O tavia , y que nunca 
Ja he de poder olvidar. 
121 cielo , señora , os guarde 
los años que deseáis, 
par? gloria del imperio, 
y honor de l* mage>tad. 

Cct. Bieri haya tu vida, amen: 
hay mayor felicidad 1 

Princ. Quedamos buenos? 
Oct. Princesa ? Señora ? Princ. Ah 

tormento.-- , cielos I Oct. Parece 
que con disgusto os halláis ? 
qué tenéis? Princ. N - d a : yo muero! 
qué desdicha ! Oct. No me habláis S 

Princ Dos us guarde : para cuaudo, 
cielos, mi muerte guardáis ? 
muriendo me voy de zelos, 
rabiando voy de pesar. 

Oct. Declaróse , pero cuando 
no se declara .i los zelos, 

pues hasta los mismo-; nelos 
sienten cuando es'án amando. 

Sale el Infante. Aquí la Duquesa está: 
si el honor es lo primero, 
sepamos BÍ vivo- ó muero. 
Vuecelencia bien podrá 
condenar mi atrevimiento, 
pero no 'a generosa 
voluntad con que venero 
sus virtudes poderosas. 

Oct- Qué me manda vuestra Alteza ? 
Inf. Supl'co a que me oiga, 

pues le debe á mis finesas 
¡ítem iones milagrosas. 
Su Magestad , que Dios guarde , 
a quien debo tantas honras, 
me of'eciá vuestra hermosura, 
como sabéis , por esposa. 
Otorgó mi voluntad, 
e¡ue cuando un amante adora, 
ba mene.-ier pocos ruegos, 
si ni esperanza se logra. 
En al .-iiiao es'a tarde, 
con descuido, cuidadosa 
me arrojasteis un papel, 
s. e( i tan rigurosa, 
que dio veneno á la vista, Ayuntamiento de Madrid



m 
V; "Don Tcr 

y delirio i la memoria, 
En <M os dice A'ejmdro, 
oue á pesar del Asia tola, 
habéis de ser FU miRerj 

yo vengo B saber, señara, 
n este lazo superior 
vuestro corazón otorga; 
porque si es de parte suya, 
y no de la vuestra , goza 
con el desengaño , el alma 
la reguridad que ignora. 
Esto pretendo saber, 
porqué pueda el alma sola, 

' 6 vivir con el favor, 
ó morir con la lisonja; 
porque en tan grave peligro, 
es conlfanza conosa 
ignorar un desengaño, 
y alhajar nna deshonra. 

JpafioAlm El Infante, y a Duqnes. 

baldando los do» á solas ! 
escuchemos lo que tratan, 

Oct. Q"e vuestra Alteza me oiga 
le suplico , pues es justo, 
que yo conés le responda. 
Y pues f" "obl3 accidente 
con todo un desprecio lucha, 
d.ré" mucho «i me escucha, 
y todo muy brevemente. 
Q ,e yo idolatro A Ai-jandro, 
v que él »-e adora tsmbteu, 
lío es necesario decirlo, 

pnes se 1° d i Í° e l I ' * j e l 

que leyd , coyós ropglonei 
con el alna veneré. 
El intento de arrojarle, 
como fe v¡<5 , á sus pies, 
fue porgue haciendo mudanzas 
en e'l sarao , ya se ve, 
no imaginase que yo 
las hacia por querer 
casarme con vuestra Alteza, 
pues nunca lo imaginéj 
que com» yo no podía 
de palabra respon ler, 
le respondí por escrito: 
que si en los fe'tines es 
el bailar hacer mndmzis, 
i mi dueño no agravié, 
que como danzaba firme 
el alma con buena fe, 
eran con vos las andanzas, 
«i IJS finesas 'ton él. 
Bien sé qui «fe d;«engaño 
no deja de ser erirtl 
para quien está prendado, 

liando Zarate. 
como vos , en qnertr bien: 
pera si yo f-"igo nro>r, 
y el nmor no tieoe ley, 
y yo por lev «> razón 
amo al P.ficipe, r.u es 
sino neble el desengaño, 
qn» desengaño caries, 
por-.jne yo no puedo a *iar 
lo qtie no puedo querer. 
Qu* como está el corazón 
prendado , como se ve, 
<1? Alejandro , y Alejandro 
es su dueño , y lo ha di ser, 
no se ha di admirar ninguno, 
que en este pleito fiel 
mi Q/wnion d j ju'tictu, 
lleve una vida de R:y: 
c'.ie vuestra Alteza merece 
<-! sobertno laurel 
Jt\ mundo, nadie lo ignora; 
y que puede pretender 
la deidad de la heimosura, 
fí?mprf lo confesaré; 
pero decirme qie siga 
del R\>y la forzosa ley, 
r i lo permití mi amor, 
ni lo congenie mi fe. 
S>r su esposa , no es posible} 
quererle, no puede ser; 
que tengo esposo, es seguro; 
que me quiere , yo lo sé. 
El morirá por mi amor, 
yo por «u amor moriré: 
J.ilia no tiene lugar, 
el Rey se cansa también. 
Y sup"esto que este amor 
ha de tener mis pod r, 
•p'i's enoy determinada 
á morir siempre por él , 
ro se cañe vuestra Aliezr 
«n amar , ni pretenler, 
que Alej>ndro es mi marido, 
y yo he «le íer su rauger. 
Y con esto á Dins «e quede, 
que yo siempre rogaré 
pl cielo le dé la vi la, 
que su reino h& menester, 
f r a gloria del l.nperio, 
y pundonor del laurel: 
-suplicándole que di$a, 
pues es discreto y cortés, 
jiorqne alivie , como cuerdo, 
su pa«ion, y mi desden: 
Arded, coraton ar.'ed, 
que yo no os puedo vnlws vase, 

AleJ, Coa Talor le responda 
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la Duquesa. Inf. Yo he quedado 
zcloso y desesperados 
mas cuándo r.o lo quedó*, 
q uien ama , y esta- prendado 
de belleza semejante ? 
V;ven los dioses! Ala'', infante? 

Inf. Alejandro? Alé], S j cuidado, ap. 
CE alma de su disgusto: 
estáis triste! Qué tenéis? 

Inf. Con la merced que me hacéis, 
nunca puedo estar con gusto. 

Altj. No os entiendo. Inf. Mi pasión 
muy bien te deja entender. 

Ale/. E<a pretendo súber. 
Inf. No es esta buena ocasión, 

vos la sabréis alg"ti dia. 
Ale';. Haced del valor alarde, 

porgue para luego es tarde. 
Inf. No es tiempo , ni yo podria 

anteponer un pesar, 
que me ha dado un desengaño,, 
hasta remediar el di ño. 

Ale}. No lo podréis remediar. 
Inf. La palabra que me dio 

el Rey , me la cumplirá. 
Ale/. De su parte bien podrá, 

pero de la mía no. 
/ ; ; / . La ley de la Magestad 

es el alma de la ley. 
Alej. Esa voluntad del Rey, 

pende de otra voluntad, 
Inf. Pues miráralo primero, 

antes de habérmela dado. 
Alej. El prometió por estado. 
Inf. Este estado es el que quiero, 

porque quedaré muy mal, 
li no logro con efecto 
su palabra , y mi concepto. 

Alej. Es concepto desigual. 
Inf. Cómo desigual ? Alej. Infante, 

hablemos c l a r o , yo quiero, 
amo, idoUtro , venero, 
como verdadero amante, 
á la Duquesa , y por ella, 
vida , estado , poder'o, 
ser , imperio , señorío, 
perderé por defenderla; 
y la magestad , la ley, 
el estado , la potencia, 
la justicia v la violencia, 
y todo el poder del Rey, 
pues la tengo merecida, 
no me han de poder vencer, 
porque mi esposa ha de ser, 
ó yo h¿ de perder la vida. 

Inf, Pues yo solo por mi honor 

de Alejandro. 
á este estado me prefiero. 

Alej. Sabré mataros primero. 
Empuñando la espada , sale el Rey, 

y Aristóteles. 
Rey. Qué es e<to ? Alej. Nada , Señor. 
¿jrist. No hay que examinar el daño, 

sino poner por defacto, 
como l'iíncipe perfecto, 
aquel político engaño, 
8 quien por ley general 
llama con suma destreza, 
secunda naturaleza 
el dominio natural . 

Rey Alejandro.? Alej. Gran Señor ? 
Rey. Retiraos á vuestro cuarto. 
Alej. Vuestro gusto es n la. 
Rey. Y vos , hasta que Abjandro 

salga de la. corte , e i 1 
en el vuestro retirado, 
que yo sabré como Rey, 
la palabra que os he da lo 
ci.mplir , mirando , Camilo, 
p<-r vuestro honor : retiraos. 

Inf. Como á dueño os obedezco, 
y como á Rey Sob;rano. vase. 

Rey. En fin , queréis que Apolonio, 
que tiene al Pefsa cercado, 
alce el cerco , pues sabiendo 
que se retiró-, Alejandro 
ce ausentará de la corte, 
duelo haciendo del agravio. 
Esto es el fin ? Arist, Sí señor: 
por la parte que el perjiano 
confina con vuestro Imperio, 
se retire , que este daño 
se remediará después. 

Rey. Ese arbitrio que habéis dado 
p.-.ra que Alejandro olvide 
á Octavia , sitio me encaño, 
es contingente. Arist. Señor, 
lo que yo tengo estudiado 
aprobará quien hubiere, 
como t¡l(5sofo cabio, 
estudiado en las escuelas. 

Rey. Ejecutad todo cu; uto 

os distare vuestro ingenio. 
Arist. Gran Señor , yo tengo dado 

las órdenes convenientes, 
solo falta ejecutarlo, 
y lo que conviene oid. 
Ya sabéis que cumple años 
hoy el Príncipe , y que Grecia, 
al convite celebrado, 
que en publico vuestro hijo 
hace , S. ñor , en palacio, 
con tojo lo noble asiste: 
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De Do» Fernando Zarate. 
y que por festejo r a ro , 
las Damas, y las Princesas, 
con magestad y aparato 
le traen de Marte trofeoSf 
significando este lauro, 
que Venus y Ma:te , Señor, 
dos planetas encontrados, 
que con la vista del uno 
el otro ostenta milagros. 
Y supuesto que este dia, 
para el arbitrio que he dadc, 
es tan importante , vos 
al templo de Marte sacro 
p o J í i ; ir , para volver 
cuaudo fuere tiempo. Rey. Vamcs, 
que pues decís que importa 
al aumento del e.ita.lo, 
es jusro que se ejecute. 

Arist. Sois Priucipe soberano, 
y á los que quieren ser doctos 
favorecéis como sabio. vinse. 

Salen á poner 11 mesa , con la ostenta­
ción posible , diados , y Tabaco , y 

Elen i que los ayude i , y los 
Músicos. 

Tab. C u á n d o , E l e n a , cutnptis aú j s? 
Elen. Aun no los tengo mediJos. 
Tab. Tienes cuarenta cumplidos ? 

no me traes con engiñoj . 
Elen. Aun no h» visto sica muelas 

en mi boca. Tab. Eso es verdad, 
las mugeras de su edad, 
siempre buscan saca abu;las. 

Elei. No es mi cara muy perfecta! 
Tab. Todas ,0s ponéis o n vela, 

sobre la cara de abuela, 
cada día cara nieta. 

Elen. I n fame , dlüie , mi cara 
del locadir / Tab. No te acuerda! 
cuando te hice una visita, 
y re hallé ron treinta bo:es, 
veinte y cuatro r?do millas, 
tres billetes de Griiadig, 
seis gárrulas , y una arquilla, 
que te daban á la mm.j 
bar ro de a'g.iua pescina, 
n°cisaj¡B procidencia 
de I i fíanos d; Turquía; 
y que sacan Jo alrj.iy iKl<>s# 

moro b'auco da b ig . a , 
albañll de chimenea^ 
unas sagra* y otras tintas, 
te enjalvegisle la cara, 
y al eubr.rla por encima, 
dijo el r o s t ro , buenas noches, 
por uo decir buenos dius ? 
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Y que luego salla á plaza 
el sebo , ta trementina, 
el buen arrebol sin su!, 
la mostaza , las lan'llas, 
la hiél de vaca , el piñón, 
el azúcar , e\ alinear, 
los cortlnos y lo* matas, 
I05 1'nnoncillos , las guindas, 
el vinagrillo , los h levos, 
las almendras , las pepitas, 
el alcanfor , el carnero, 
avenare, cevedillas, 
raíz de 'lirio , neguilla, 
gallina pieta , miel virgen, 
dátiles de Berbería, 
cebellinas de azucena, 
vinagre , taragontia: 
y qus de verte tantas 
infernales sabandijas, 
toca ro í á descomer 
el estomago y las tripps ? 
D i i i que miento. Elen. Villano. 

Tab. Cilla , que el mundo se cifra 
en soios veinte y dos años 
que tiene ahora de vida 
Alejandro , y toda Grecia 
á verle com-r convila, 
los OÍJ JS á las vocts, 
las grandezas á la vista. 

Tocan las músicas , y sale el Principe, 
Aristóteles • y acompañamiento : sien-

tase el Principe á comer, y cantan 
lis Músicos. 

M.tsic. A los años ds Alejandro, 
que siglos felices sean, 
Coronando está de luces 
el D o s 'de la cuarta esfera. 

Arist. En tan venturoso dia 
debe , Señor , vuestra Alteza 
h i . é r mercedes. Ale/. Cantad. 

Mide. Midamos de tono y le t ra . 
Cant. A la Inrmosura de Octavia 

saludaba --I claro sol 
con el clarín de sus rayos 
divinas flechas de amor. 

Ale/. Bu*na letra s ahora puedo 
•hi,"r mercedes. Arist. Señor, 
m ichos nobles que son pobres, 
•te suplican. Ale/. Siempre soy 
STipa o de 11 uoblezii 
fiiera de tener ra.-ion 
eu palacio , á cada uno 
tre* rail ducados le doy» 

A.-ist. Qoé grandeza! Alt}.. Proseguid 
con la segunda canción. 

Jtíusic. De los dos floridos meses, 
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2o El Maestro 
la Diosa de Judluiiou 
casta corona le ofrece 
luz » luz , y t'ii r á l'lof. 

Alej. No ti.'y quien pida mas mercedes ? 
Arist. Aquí viene , gran Señor, 

una lista de los presos. 
Alej> Ninguno quede eu prisión. 
Arist. Lus soldados que haa servido. 
Alej- Mi Tesorero mayor 

les dé (rejal? mil d u c a d o . 
Arist. Q'ié .-nage: tad ! Qué valor! 
Tocan músicas , y van salteado rr-n f.¡» 
insignias militares la. Princesa. Ootnvia^ 

y otra D.una , y como van ¿le¿.¡n,l.', 
digan, 

Arist. Las irslghias mil ¡i a tes , 
por ley de Grecia y blasón, 
las Diusas de Mac ¿do illa 
consagran á tu valor. 

Piiuc. Aunque zelosa , confieso 
que sois valeroso joven, 
segunda envidia de M a n e , 
primera dicha de Adonis. 

Alej. Si os hirió amor con su venda, 
mi afecto sus ve!os rompe 
para ligar tus he iHas , 
los rayos del sol perdonen. 

Oct. Es esa insignia de Mane , 
por vuestra , la Ira del Norte,, 
y les volaaies de Venus 
mis bien seguidos pe l lones . 

Alej. Viven , por ley del amor, 
en nuestros di.s corazones 
uñ nial vivo con CÍOJ a i mas, 
y una ciega con dos soles. 

Dam. Can diferentes afecto» 
iris lTnezal f s coronen,, 
pues ¿ J tirarme amor flechas 
me corono da favoret. 

Alej. A la que lleváis delante 
dedico mis tiernaa voces, 
que los fir.ee. troncos mueven, 
y las sordas piedras oyen. 

Haciéndale reverencia , al s;-i de BTil-

sicas , se van las Damas, 
Alej. Qué hermosa va la Un i.ue.sa i' 

todo el poder de " los Dio es 
se ha c 'fralo en su be11 Í ,. 

Tab. Oyes } Señor , .«us dos soles, 
pueden ser siles delante 
de cuarenta mil O dores , 
pues en v<¿ de uoardi l lus , 
van pintando corazones. 

Tocan cajas y clarines. 
Alej. Qué militar y bélica armonía 

eu tan festivo día 

de Alejandro. 
incitan mi valer t 

Dent. Al arma , guerra. 
Alej. Tiemble el ámbito todo de la tierras 

qué es esto ? 
Sal<¡ Arist. Gran Señor , que Mácedoaia 

se ha vuel'0 otra cotifusa'Babiloitia: 
el general Apo'ouio, 
que tuvo i Persia cer .aJa, 
amancilló del Imperio 
las esclaiecidns armas. 
Levanto" el cerco , y el Persa 
con vencedjras escurrirás, 
viene talando la tierra: 
llore Grecia esta desgracia". 
Q o i'itá el mundo , S-.-ñir, 
ni ve fas fuerzas postradas 
doji.i corona del inundo, 
y desie laurel del A»in ? 
Qué Uirí el orbe ¥ A'ej. Suspende, 
Aristóteles , la infamia 
de A palón ¡o , cuando el muudo 
habrá tuenester entancftis, 
.i !•; acuchillo con esia 
horrib'e del orba parca. 
Grecia v n j l d a , vlyiendo 
este corazón ? Qué aguardan 
mis solJados ? uoego a r punta 
toque Macedonla al arma,s 
desencájense estos PoL.a 
de las celestiales vfaagrasí 
a!ts:e Mane su e :f«ru 
cu'iu'bs e::cejdidas brasas 
arden lucí ules cometas, 
brillan Centellas con oI;na. 
Marchen l^s copas al punto, 
n..e antes que la antorcha sa.-ra 
debatía luces al inundo 
•ii seis mansiones del n!ba, 
he de sujetar al Persa, 
sin que de sus turres altas 
memoria quede , que fuero.i 
d-.l campo azul atalaya. 
Al arma, soldados iniua» Tcqueny 

Tul>. No te deSpides .ie Octavia < 
Ah , Señor ! Alej. Dad orden I breo, 
que las legiones de guarda 
marchen al pun to . Arist. Llevóle 
la naturaleza sabia. vase. 

Tab. Q e'-eis ver á la Duquesa V 
Alej. T o i al arma , toca al arma. 
T can Cajas , y al i/se sale Octavia, 
Oct. l ' i í iuipa , Señor , qué e i es>o ? 
Alej Qué ha de s e r . Octavia? Nada. 
Oct. Mi bien , pi.es vos os par t í s 

sin ve rm;? Soca/i. 
Al i. D¡\..ia O.u. ia , 
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yo sin veros ? Pero el Persa, 
el clarín , la voz , la fama 
me llama : l lo rá is , mi bien! 

Oct. Lloro , Señor , mi desgracia: 
servia mi corazón 
al vuestro ron vida , y alma. 

Alej. Yo con el a" -a , y la vid» 
á una gallarda Greciana, 
tan bizarra como hermosa", 
'an Minante como amada. 

Oct. N) lo dicen los clarines 
cuando tobaron al arma ? 

Ata'. El hoí.or , queri-lo du¿üo, 
la reputación , la fama, 
en mi corazón han sido 
deste c-baio la cansa-. 
To<íos . mi b ien , avisaron 
á las mudas «talayas 
del ocio , iue yo vivia 
eu lus brazos de mi dama, 
que oyó í l militar estruendo)1 

de Tas tranrpe»! , y cajas. 
(j,t- Espuela de bórii r os pica. 
Ale'. Y el frenó de amor me para» 
O' t- No saür es cobardía. 
Ale'. Ingratitud el dejarla, 
d i . Salid al campo , Señor, 

.•ongre v-K na la campan;», 
que elía me será , sin vos, 
duro campo de batalla. 

Ale . Advenid. Q.t Salid aprisa,, 
loi ioldados os agu- rdan, 
yo os liago á ves mucha sobra,, 
y ves á ellos ftran falla. 

Ale!, No rre enternezcáis el pecho,. 
tojo á Mar-e se consagra, 

Oct. Bien pude-i» sa-'ir deaimdt»' 
de las militar 3 armas, 
que si-ir bronces lo* rigores. 

Alej. Qué dtcis , esposa amada ? 
Oct, Que tenéis de actro el peí ho^ 

pues mi llamo Do os ablanda. 
Al<-;;. Duquesa , mi bien , mi dueño^ 

tan dulce como- tju>)»rfa) 
dadme es ¡os brazo--. Oit: Qué penal' 
id con Dios , que yn se arranca 
de mi pecho el corazón. 

Ale¡. Qué fortuna! Oct. Qué desgraciat 
nunca yo hubiera BaCldo'P 

Alej. Yo os empeño ntl palabra 
de ser v u e s r o , y de poner 
lodo el mundo ii vuestras plantas,, 
porque con honra . y eoo ¡e::-

Oct. Yo me quedo. Alej. Y yo me parto: 
vay•• á los Persas el cuerpo. 

Oct. Y vaya con v0» «4- alma, 

T)e Don Fernando Znratc, 

ACTO TERCERO. 

a i 

Salen el Rey, y Aristóteles* 
Rey. Triunfó al Persa Alejandro, 

según lo dige esta carta, 
y con el triunfo el imperio 
en maver peligío .-¿e halla. 
Por no «uertrí . ' casar 
con Camilo , puse á Octavia 
en prisión, y aunque sé pierde-
Grecia, del orbe envidiada, 
ha de casar Alejandro 
con la Princesa. Arist. Son tantas 
las dudas , que la razón 
ni se expüca con palabras, 
ni puede formar idea 
en los secretos dei alma. 

Rey. Arisióieles , cerremos 
la pier ia á la confianza, 
quede en los dos el secreto, 
eorra luego la palabra 
de que la Duquesa ha muerto 
en la prisión: muera Octavia, 
porque pierda la esperanza 
Alejandro deste amor. 

Arist Señor , el fuego que labrm 
• el amor cen el ueseo, 

difícilmente te apaga. 
Poner á riosgo la vida 
del Principe, a quien consagra 
la sucesión del Imperio-
el cielo , fi'-'ra venganza 
ind"g'<a de la prudencia. 

'Rey. fói'u\f. que n o . la palabra-
i(ue di al Infante Camilo 
de ess'-rse con Octavia, 
y ¿ Julia con Alejandro-, 
as ha de cumplir. Arht. Si la traza, 
segunda naturaleza, 
en vuestra ¡dea se halla, 
qué puedo yo replicar ? 

Rey. El infante esr4 en B.etafia 
y yo le daré á su tiempo 
par e de- la confianza 
que entre los d'os s* acredita: 
y al castillo de Girona, 
adunde está la Duquesa, 
pues que tan cerca se halla 
de la corte , podéis i r , 
y a su Alcaide , co;a es Mana, 
Je diréis este secreto: 
y supuesto , que de Acaya 
viene el Príncipe marchando 
con su gen e , y la dlstarcia 
de ir , y \ o l u r es u n corta. 
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con inteligencia sabia 
daréis nueva de la muerte 
de la Djquesa. Arist. JLa varia 
fortuna nunca acrcdjtf 
tan peligrosa iñuda'nea: 
miradlo, S-ñcr , mas bien. 

Rey. Esto ha de sers decretad 
esta Sentencia fingida, 
viva inmortal en el alma. 
Vos habéis de dar la nueva., 
en virtud de mi palabra, 
de que murió la D u q u e s , 
por,]ue quede bien fundada 
por vos Ja nueva. Arist. Señor, 
aunque ha sido la crianza 
del Príncipe ley en .mí, 
vos sois supremo Monarca, 
obedecer á mi Rey 
es lo que t i cielo me manda. 
Yo voy , Seüor , á serviros, 
pero acordaos , que esta traza 
difícil titile el efecto, 
aunque es tan fa<*ll H causa. 

A'a.'e, y. salé la Princesa, 

princ D¿y á Vuestra Mageüad, 
y á mí me le doy también 
el dichoso parabién, 
propio de mi .vul untad. 
De la feliz vitoeia, 

• que contra el Persa ha tenido 
el Príncipe , pues ha sido 
de su delor nueva g'oria. 
Pero que mucho , si fundo 
en su aliento singular, 
que ha de venir á triunfar 
de los términos del mundo ? 

Rey. Esa alabanza ha na:idp 
del amor que le tenéis, 
y es justo que le alabéis, 

El Maestro He Alejandro. 
1 rinc. Es mi estrella tan cruel, 

que no habiendo en mi mudanza, 
pone a riesgo la esperanza, . 
sit-n ¡o la fe tan infiel. 

Rey. Pues vos habéis de dudar , 
tsHiido Octavia en prisión, 
la debida posesión ? 

Princ. Es difícil de mudar 
el amor , si es verdadero, 
en sujeto aborrecido, 
que le traníf'-.rma en olvido 
en n,u»! se ad.|uier» pos'r-iro. 

Tocan cajas , y clarines, y dicen dentro. 
Viva el invicto Alejandro, 
hijo del sacro Filipo, 
Pr.ncipe de tres Imperios. 

Otro. Viva. Rey. El Pnnoipe ha venir'o, 
y en instrumentos marciales, 
con laudes de Marte vivos, 

.el orbe le hace la salva. 
Dentro instrumentas. 

Princ. Y ya en ceros repetidos 
la armonía sobexa-ia, 
Filomena de Jos tigios, 
le aclama Adonis de Grecia. 

Dt ntro .¡a .Música. 
.Mi'u. Viva el rayo de Fil ipo, 

el sucesor del oriente, 
que al Persa deja veuáido: 
Inmortal su nombre s¿a 
entre los dioses divino.'. 
E n el templo de la firaa 
Je ofrezcan en sacrificio, 
laureles Júpi ter regio, 
Marte triuníbj peregrinos. 
.Trinidad esferas , repartid .zafiros, 
.que viva la diestra, 
que triunfe el invicto 

J>razo poieroso del saoro Filipo. 

ti ha de ser -vuestro marido. 
Va saliendo acompañamiento de soldados, y detrás 

Alejandro y Tabaco. 
Ale/. Por alienio de Júpiter sagrado 

en la grandeza vuestra colocado, 
merezca mi obediencia, Arrodillase, 
de .amor inteligencia, 
el besaros la mano. 

Rey. Siendo de Marte .rayo soberana, 
el t r ino miliiítr , el quinto solio 
seri de vos eterno capitolios , 
levantad á mis brazos. Levántete. 

Alej. Con tan dicho, os lazas 
será inmortal .mi vidas 
Vii»8tra Alteza deidad .esclarecida, 
Planeta «uj e<J<tf de Jas beldi-les, 
y honor de las eternas Majestades, 
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De Don Fcrvun.io Z.ir.Ue. 2 . 
me dé á besar sa mano. •* 

Princ. A la diestra de Marte soberano, 
contra esfera sera', 
si bren dk-hosa, 
el alma generosa: 
esa os dedica , en fe de mi albedrío, 
el jn:io afecto mió. 

Alej. Qné novedad niñera mi frofeo 
el impulso mayor de mi deteo i 
La Duquesa Uieliiu, 
sol de mi amor divino, 
con la Princesa no h3 venido a' verme: 
d m le mi amor , que es ofenderme 
culpar ZeloáO al sol 
de que ha faltado 
con su luciente luz á mi cuidado. 

Rey: Queod vencido el Persa ? 
Alej. De Sidonla 

puse eéreó>, S .ña r , á Babilonia, 
y asaltando sus dó-ieas almenas, 
atalayas del sol , de rayos llenas 
8e c e r r ó , con la hínebre armonía, 
e l luminoso párpado del dia. 
A S'usa pasé luego, 
llevando la ciudad i sangre y fuegot 
recogiéronse al fuerte de Vhigo 
loa toldados ,. S.-ñor , del enemigo. 
Cerqué, 'sobre la inmensa pesadumbre, 
muel rayo de M a r t e , que e* la cumbre 
del epiciclo propio de la lona, 
inmortal' su fortuna-
hizo por brevas horas. 
Llegaron nuestras huestes* vencedora», 
trepando á las murallas,. 
y apenas- coronaras 
pudieron de alentados corazones, 
cuando se tremolaron sus pendones. 
Dvíinoniéle el altivo promontorio,. 
.v dando vuelta al sacro consistorio, 
6 al templo d t Diana, 
me puse sobre el fuerte de B'rizana, 
que en los confines de los Caspio» montes 
beben del sol ros claros horizontes. 
Los flecheros Brisones,. 
asaltando los bélicos balcones, 
á un tiempo dispararon de la cumbre 
una nube de- dardos ,. que alumbrando, 
del deifico plansra se opusieron;; 
tan diettros anduvieron,. 
que al bajar por los rumbos sucesivos 
los clavaron' en troncos medios 'vivos. 
El fuerte se abrasó), y Ixibutarios,. 
quedaron lo* Siarins, 
los Cáspos-,. los Citones,, 
los Medros , y Sido; .• 
y les furos montes de la ILfrcauia,. Ayuntamiento de Madrid



«4 El Maertro ds A'ciandro. 
filtmentídos de la sangre humana, 
lil imperial egército , pasando 
los términos , cortando 
la región de Babel , ge puso luego 
sobre la corte del Persiauo ciego, 
á quien el Tigris baña, 
y talando su pérsica campan», 
en diez y s¡¿te días la rendimos, 
preso su Rey trujimos» 
incorporando á tu sagrado Imperio, 
detde el monte Cipro , al monte Herir. 
Veinte y cinco ciudades conquisté, 
ríete naciones bárbaras domamos, 
quedando el nufflbre de Fiiipo solo» 
•del uno al otro Polo, 
grabado en los Anale6 
de esas la'minas sacras imperiales. 
Y asi , conqiiist?, emprende , solicita, 
t a ' a , reforma , d a , castiga , quita, 
p o s t r a , r inde , sujeta, alaba , s i g u e , abona, 
j>uef no i";...'- h>;ber quien te lo estorbe, 

£ifiia el mar, tiemble el Sur, caduque el orbe. 
Eclipsado saü<5 el sol, Rey. De nuevo mis hrazos aean 

laxos de la estrella Mima, 
q .- alienta mi c o r d ó n . 
que mis blusones ilustra. 

Sale Aristóteles. 
Arist. De mi obediencia, forzado 

veiijíO a" ponerme a' la furia 
de una juventud s-berbia, 

AJej. Aristóteles? Arist. Nc duda 
mi lealtad de las fineza-, 
con que vuestra Alloza Augusta 
favorece mis afecto-, 
P'jr H suerte importuna. 

Rey Aris tóte les , qué es e s to? 
quién vuestras canas disgastaT 
q ié ba sucedido > Arist. S.-ñor: 
no ¡-é yo como articula Llorando. 
palabras el corazón. 

Ale/. Ahora desdicha anuncia 
rsia suspensión llorosa, 
aquesta elocuencia m 'da. 

Arist. En el teatro d»l orb« 
hoy quiso por ley injusta. 
Oítvntar severamente 
sus decretos la fortuna. 
A |i<s jardines de A aya 
la soberana hermosura 
de Octavia. 

Ale/. Qué escucho, cielos ! 
Aríst. A quien el Mayo dibuja, 

fui , que las flores , S;ñor, 
de la vida mas segurn, 
ni viven al alb», mueren 
entre la noche coufuaa. 

« v u e l t o en sombrea caducas» 
y entre trémulos desmayos, 
mal rebocada la luna. 
Melancólica , b»jó»e 
pur una alameda adusta, 
<ie unos c l j r e . e s , que fueron 
del mar atalayas mudas. 
De ver su tristeza el agua, 
que por los pinceles e r i za , 

«•i parasismos de nieve, 
sino se hiela , se turba. 
D ive r t id l e sus damas 
con músicas que no gusta, 
cuya armonía ajustaban 
los facistoles de pluma. 
•Caláronse por el viento 
algunas aves nocturnas, 
•esploradoms cobardes 
de lóbregas sepulturas. 
La bellísima Duquesa 
•se sentó sobre una» murta», 
tnirando de un a r r ' yue l» 
la bien deslizada fuga. 
Sobrevínole un de: mayo, 
mensajero , que articula, 
con :;.¡r. luces apig.adas 
la sentencia mas te¿ >ra. 
Vjlvió d e l , articulando 
entre pil.ibrus iO ifusas: 
yo muero , valedme , cielos } 

Ale:. La D.iquesa? 
A'ist. Sí , en urna 

de nieve , la blanca rosa 
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De Don 
perdió' la color purpúrea . 

Ale;. Octavia ? 
Arist. Sí , gran Señor: 

acudieron las confusas 
damas-Tj'ie la acompañaban, 
¡i ¡•.•••ocar las luces sumas, 
f'oe por instantes ( fué horror! ' ) 
el pccidente (qué' injuria ! ) 
creciendo , y fue de manera, 
que aquella alba hermosa y pa ra , 
aquella viviente flor, 
aquella aurora divina, 
en un Ínstame queda 
roda la color difun'a, 
sin aliento los vitales, 
sin nrni to la hermosura, 
sin rayos de luz el sol, 
y sin resplandor la luna. 

/1/i¡. Murió la Duquesa , cielos? 
Rey. Q^edó ;e una estatua muda, 

Alejandro , obre el valor: 
Príncipe , lo que pronuncian 
desde su esfera los dioses, 
sentencias son que se ajustan 
con las leyes Inmortales. 
Donde la Princesa Julia 
esia" , no pueden reinar 
inferióte? hermosuras. 
Descansad , porque se logre 
de vuestra victoria atujusta 
el triunfo : vamos , Princesa. 

Princ- El sentimiento , no hay duda, 
viendo muerta á la Duquesa, 
que el corazón me acrmula; 
pero si es orden del cielo, 
ahora podré seg ira 
ser esposa de Aleja adro; 

strist. Cumolí vuestra I y augusta. 
Rey. L.i cumplisteis de manera, 

con la fiiuebre pintura, 
que aun yo creí que era muerta 
la I) i iue-a. 

yírisí. Como cumpla 
de su R-y el minJ imi-nto 
el vasallo , no la cu i ja 
el enzaño , porque naje 
del ingenio la cordura. vanse. 

Tab. Ah , Señor * 
Ale'-. Quién llama f 
Tab. Tabaco , yerba maluca, 

tan sonada por el orbe, 
cono la mala veutur i , 
pues te ve haciendo una sarta 
de mundos , p i r a que engullas, 
Jdpiíer pues las luip-rios 
los tragas como grauuja. 
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Ten valor para llevar 
la ausencia de la mas pura 
d.idad , que formó Ce estrellas 
la Diosa de la hermosura. 
Si, murió O-tavia , Señor, 
s ,'!a 'la Princesa Jul ia . 

jilej. Calla , villano. Dale. 
Tab. Mu ó me, 

porgue me dio por la nuca. 
M.la lanzada te den 
» mano que tanto es dura* 

•Ahj. Cielos-, COTO no turbáis 
esas centellas diurnas '4 
O.-tavia mueria , y yo vivo? 
Segtf la muerte caduca 
la nvjor flor de la t ierra, 
de los cielos la luz .pura, 
la perla del mejor nácar, 
y el sol de la esfera suma. 
Ya 'se eclipsó ds mis ojos 
la viviente antorcha , en cuya 
63grada llama , era Fénix 
esta vida ya difunta. 
~K i no he da vene , b?Idad, 
con que los dioses 6a ¡lustran: 
ya no he de goz >r, Octavia, 

•de tu divina cordura, 
de tus cariños constantes, 
de tu gravedad augusta, 
de tu beldad soberana, 
y peregrina hermosura. 
Asi , mi bien , te ausentaste ? 
Asi , esposa , hanesta y justa , 
dejaste , á quien idolatra 
la deidad q le el cielo ilustra í 
O ro.<a , que deshojada 
fuiste á la aurora p u r p ú r e a ! 
0 dulce patona a i r a , 
que volando 3 las ce.ú'oas 
r mpañts de fue.no y nieve 
lis II unas de amor apuras ! 
Q ,' importa que me carona 
d; imperio la 'lama r bii 
ni -que de mi non.<re tiemblen 
1 s naciones mas ¡1 lu°tas, 
ni al alfil 1 le falta acuella 
que fje un la dora 11 cuna 
dol uol el móvil primero 
de mis potencias augustas f 

Paro ya adivina el al .na, 
por seguras conjeturas . 
quien dio maerte i la Duquesa. 
La raz .11 de estado inj .sta 
me quitó mi amada esposa, 
porque rasase con Jul ia . 
Tirana ley , tstü lazo, 
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De Don Fernando 7. \rate. 
los renglones del vivir. 

Púnese á escribir,y salen por una puer­
ta Octavia , y un Alcaide. 

Oct. Alcaide, vuestra lealtad, 
e'a riesgo tan conocido, 
sabrá premiar Alejandro. 

Ale. El Emperador Filipo, 
como os he dicho , ordena, 
( q u e fue riguroso arbi t r io) 
que corriera la palabra 
desde Macedonia A Eg ip to , 
de que erais muerta. 

Oct. Ya sé 
lo que os debo , Federico» « 
hablar pretendo á A'ejandro, 
para que sepa que vivo 
en virtud de sus fineza*, 
rti°go volveré al castillo, 
pira asegurar el ordeu 
que tenéis» 

Ale. Mi vida fio 
de vuestra grandeza. 

Oct. Yo 
por esta parte he venido, 
porque de mi cuarto tengo 
las llaves : c id )í, qué u.iro ! 
escribiendo está Alejandró. 

Ale}. Parece que siento ruido: 
quién es ? 

Oct. Mi bien, Alejandro ? 
Ale}. Es ilusión del sentido? 

es Octavia í 
Oct. S í , yo soy, 

que vengo des le el castillo, 
á dor. ¡e he estado en prisión, 
á decirte , esposo mío, 
que vivo , que el R.y tu padre 
con este engaño ha querido 
casarte con la Princesa. 

Aléj. Con el al.na te recibo, 
esposa , mi bien: 
es sueño? Q té vives , dueño quer ido? 

Oct. En virtud de _ que te adoro 
ha vivido mi albedrío. 

Ale). hora ven-a la muerte. 
Oct. Al Alcaide Federico 

se debe aquesta fineza. 
Ale. Mi vida te sacrifico. 
Ale}. Premiaré /uestr i lealtad, 

pues con valor habéis t i . o 
el iris desta tormenta. 

Ale. P r vos e« gloria el pel igro. 
Oct". Señor , vuestro pudre airado, 

porque al Infante Camilo 
negué la mano de esposa, 
me envió presa al castillo 

27 
de G'ronn , donde fs fuerza 
que vuelva con Federico, 
para asegurar al Rey. 

Ale}. Mi bien , lo que determino, 
pues permitieron los dioses, 
que mis ojos hayan visto 
el ídolo que venero, 
y la imagen p»r quien viva, 
es disimular mi agravio, 
no darme por entendí lo 
de que v iv í s , alentar 
la pretensión de Filipo 
mi padre , ganar á un tiempo 
I 'i Ciir.izoiK': a l l ivos 
de mis fuertes capitanes, 
j ' el sacro laurel invicto, 
que ha de coronar mi frente 
en los venideros siglos, 
dedicarle. 

Oct. A quién ? Aléj. A vos, 
adorado dueño mió. 

Oct. Bien debéis á mis finesas 
ese afecto peregrino; 
y porque pueda venir 
el Emperador F i l ipo , 
vuestro padre á visitaros, 
quiero vn-lver al castillo, 
que yo volveré , Señor, 
con este secreto mismo 
á veros , y á consultar 
el remedio mas preciso. 

Ale/. Aunque sé que ha de «oslarme 
este fogoso reiiro, 
el disgusto, que procede 
de vuestro agravio y el mió; 
antepongo vuestro honor 
á gusto de los cariños, 
que entre dos amantes logra 
!a fe de un casto designio. 

Oct. En vano s-e cansa el Rey 
pretender á un albe 
que e6 prisio.iero de amor, 
pues vos le tenéis cautivo. 

Ale'. Si se transforma quien ama 
en el sugeto querido, 
yo vivo sin liberta I, 
pues muero de lo que vivo. 

O't. Si viniere la Princesa,, 
rtid , dueño querido, 

flue s'< na ¡if para amaro?, 
•yo ntcí para serviros. 

Al*}. Vos dndiis de nv firmeza,-
iendu lo qúí os éWf^mo! 

Oct Como nací dep;;¡ •, 
sin dicha mi estrella sigo. 

AleJ. Si Alejandro es vuestro eipo:o, 
•4* Ayuntamiento de Madrid
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ag El Maestro 
qué teméis ? 

Oct. Nació de Egipto-
Princesa Julia , Señor,. 
yo Duquesa cíe Uieliuo.. 

Llorando. 
Alej. Lloras , mi uieii ? 
0(t. No. 3eñur. 
Alej. Con euipiros efe sol. mismo? 

con lágrimas la aurora ? 
Advertid. 

Oct. Nunca habéis visto 
cuanio arrancan un clavel, 
del ironco donde ha nacido,, 
que al gemir la verde raí;»*, 
y al i'.ar el postrer suspiro,, 
enseña, de que lo t iente, 
del alba arroja e l ' r oc ío? 
pues asi mí corazón, 
viendo que. SU6 enemigos 
le quieren sacar del pecho 
el alma <tpu que ha vivido,, 
de lo interior de ios ojes 
arroja a.¡ueste tocto, 
cuyo elevado elemei to 
es á fuerza de suspiros,. 
aljófar que. le desata 
del clavel de su cariño. 

Ale. Aristóteles , Señor, 
viene aquí. 

Oct. Lo que os suplico, 
.jiie oo olvidéis mis finezas. 

Ale/. De ellas pende rci albedrio*. 
Oc/. .Piles en esa confi<in<-.a. 
Alej. Ser;í mi amor, peregrino, 
Oct. Será mi afecto dichoso. 
Alej. Admiración de los siglos.. 
Oct D» <'i amantes egemplo. 
Alej. De los iaurtles pro ligio.. 
Oct. Pura que publique Grecia*. 
Alej. Desde Macedoria al Cilio. 
Oct. y e solo á Alejandro adoro, vaze.. 
Alej. Yo n la Duquesa Utelino. 

Aristóteles ha sido 
quite» dio este consejo al Rey,, 
política ,. cuya ley. 
ha fulminado el valido.. 
Aristóteles ? 

Sale Aristóteles i. 
Arist. S.ñ r ¡' 

( Aquí importa la prudencia. ) 
Alej. Valeos de vuestra ciencia 

contr i mi justo dolor. . 
Ariit. No hay ciencia contra el poder 

que se ciega con razón, 
de uní amorosa pasión. 

Alej, Yo he llega Jo á cenocer, 

de Alejan-Iro. 
que vuestra ciencia me agravia. 

Arist. A vos no os puede agraviar 
la deidad mas singular. 

Ale'. Vos disteis la muerte á Octavia. 
Arist. Yo , gran Señor ? 
Ale/. Sí. 
Arist. Mirad, 

que soy del hoüor espejo. 
Alej. El Rey , por vuestro consejo, 

( esta es segura verdad ) 
á Octavia puso en prisión, 
y por materia de estado, 
dejó su sol eclipsado; ' 
pero sabrá mi pa«lnp, 
de aq.iella deidad sagrada,. 
rayo de mejor oriente, 
vengar la sangre inocente' 
con los filos de mi espada. 

Arist. No habréis , S Sor , coOOcid* 
ni hombre que os ha, ciiado. 

Alej. Del R"?y estoy agrá v) • ¡o, 
y de vos muy mal servido. 

Aritt. 'lo nunca puedo servir 
m a l , si me ajusto á la ley, 
porque' quien sirve á su Rey 
ei lealtad hasta morir: 
de roí la obediencia aprende 
a servir al superior. 

Alej. No es de buen maestro de honor 
el t;ii•* al. discípulo ofende. 

Arist. Mi consejo nunca dio 
aliento á la tiranía, 
que el vapor se upone- al día, 
pero nunca le eclipsó. 

Alej. Vuestro contejo fue ley 
del- estado , y no fue sabia, 

. pues le dio la muerte ú Octavia. 
A'ist. Yo solo sirvo á mi Rey.. 
Alej. Luego ya habéis confesado, 

que fuisteis el movedor 
deste criminal error ? 

Arist. Yo sirvo corno criador 
Alej. Luego a q u d sol inocente 

no murió, cou pena igual. 
de su muerte natural ? 

Arist. Murió de\ humano accidente. 
Al-j- Los consejos inferieres,, 

auw¡u» tan secretos fueron, 
los cielos los descubrieron,. 
no trato de los traidores, 
que yo sibré conocellos, 
y los sabré castigar. 

Arist. No ocupo yo ese lug i r . 
Alej. Pues vos sois uno de ellos. 
Arist. Yo un idor? Mi fe condeno, 
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De D»u 1 
que nunoa un maestro malo 
sacó discípulo bueno. 
Si ciencia e'ntre los dos, 
como padre repart í , 
llamándome traidor i mí 
es agraviaros á vos. 
Por clases tan inh-imanaa 
no pasó; a i mocedad, 
porque de estudiar lealtad' 
me salieron estas canas. 
Yo trr.i ior ? Pifar de uií ¡ 
Os enseñé l.i lición 
alguna v<-z con traición, 
cuando, verdades le í? . 
Discípulo sin p edad 
os halla mi pensamiento, 
pu-ís dándoos entendimiento), 
me negáis la voluntad. 
Yo traidor * No v i v a , no, 
esta caduca ruina, 
que pues m i r ó ni doctrina». 
es justa- que muera yo. 
Si- en el honor me tocáis,. 
la v'dd os puede decir, 
que si os eas-iió á vivir, 
vos á morir la enseñáis! 
y pues c o i desprecio h.illo 
el honor en que roe fundo, 
conquista I , Señor , el mundo,, 
pues yo trato de dejallo: 

* que mas re inos , por igual, , 
os ten¡-o yo g r a n e a d o , 
adqui r ido , y conquistado 
con el valor racional, 
que cuantos en el abismo 
¿e la- ambición puede haber,. 
pues üs enseñé, á- vencer, 
como sabéis, á- vos mi:mo». 
Y asi , maestro de honor 
puede buíoar el estado, 
porque- no esté aeonp.ifndo' 
Uii' Principé de on n a u l i r . 

Hace que se va. • 
•Altj. Aristóttles , oíd, 

no.os va is , que tengo que hablaros 
/Irist. Qilé es lo que mo nanH iV 
jílej. Llígad'í 

y dadme luego los br.ieos,. 
po r maestro , y por amigo.. 

jíriit. En elios, OÍ he criado;; 
pero brazos desleales 
no son de un Príucipe.. 

Ale/. Vamos" 
á lo que importa , que ytP 
os estimo como sabio, 
y. c ; a o t a l ; uu c«as*Ji>3 
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os h> de pedir , notando, 
que mis palabras son leyes 
de mi valor soberano; 
y porque veáis que tengo 
de vos justa queja, al caso 
hemos de ir , porque consiste 
en él la vida de entrambos» 
La nueva que me trajisteis, 
cuando yo llegué á palacio, 
de haber muerto la Duquesa, 
no es cier ta , porque fue ergaño-
de mi padre , presumiendo, 
con este pretexto fa 'so, 
que j o casase con Julia; 
en 10io no he de culparos, 
que las órdenes del Key 
obedecen los vasallos. 
Octavia ha venido á verme, 
que Federico , obligado 
de su grandeza , le dijo 
el secreto : yo he notado, 
que se ha de perder el reino 
si a Octavia le doy la mano 
de esposo ,. porque con Julia 
no ha de casar A'ejundro. 
Ya os descubrí mi secreto, 
y pues de vos me he fiado, 
ordenadlo de manera, 
que queden- asegurados 
los tres Imperios de Grecia, 
sin guerra aquestos estados, 
Julia sin la pretensión, 
mi padre desenoj 1 io, 
la Duquesa sin peligro, 
y yo con e'la .asado. 

Arht. líl sabe todo el secreto»' ap, 
si Júpi ter soberano 

110 pone su diestra aquí, \ 
Troya ha de ser el' palacio, 
y el ' mundo ;• y asi conviene-' 
luego al punto remediarlo. 
Sí ñor , vuestro' padre viene,, 
luego hablaremos de espacio, 
porque tan grave m.neria, 
pide consejo, muy sabio. 
Yo Xii dispondré dé- mudo. 
(asegurando el' estado, 
y cumpliendo con las ieyes-
de maestro y de vasallo )i 
que logréis vuestro de¿eo.-

Alej- Mi lio ñor pon .{o eiv vuestra mana, 
- Ansí. Vos* con c*reis , Señor;, 

en lan.-e tan- apretado} 
que Aristóteles ha si la ' 
el Maestro di Alejandro.-

Vame, jf salen eh£xjc 3, . / ñ/áñtii 
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Rey. 

El Vuestro de AfqMtfrb. 
Infante , siempre las leyes 

de mas. antiguo blasón, 
fueron coi obligación 
138 palabras de los Reyes: 
O.• c.• v• a vive , y ser i 
vuestra esposa con efecto, 
y entre los dos el secreto 
debida esfera 'tendrá. 

Inf. Ya sé , Señor , el intento, 
y el -secreto guardaré , 
para que lo^re mi fe 
tan felice casamiento. 

í < r . A Vos Grandes he llamadc 
. que juren primero 

por ¡epítimo here lero 
al Príncipe t ajustado 
este decreto , de.'pues 
catará con la Princesa. 

Inf. Con tan grande arbitrio , cesa 
el «ni litar (títeres, 
•qtte anennüaba , S:ñor, 
esi» Imperto , y >o ponsl'o, 
gieiuii Alejandro mi ami¿o, 
el mas di.i ' io t'-vor; 
pu-s siendo* Octavia mi esposa, 
en mí un esclavo téndr< . 

Rey. Vos , Infante , merecéis 
gozar la Duquesa hermosa, 
pues con este cacamiento, 
y el de- Alejandro , consigo 
el triunfo del enemigo 
Sirico , que con 'violento 
escuadrón pretende lentrar 
por vuestro reí tío* 

Iiif. Sen- r, 
solo con vuestro -valor 

yo alentar. 
Rey. Vamos., para prevenir, 

que esta noche el Parlamento 
dé ni Príncipe el juraniento. 

Inf. En todo o? he de fervir. 
Fase , y salen la Princesa , y Tabaco 
Pr/ac. Tabaco ? 
Tal). Si ñora ? Aquí 

( sabe Dios lo que me pesa) 
di en manos de la Princesa* 

Princ. Fuiste á la guerra ? 
Tab. Si ful ? 

no es eso : en Ttíontczumo 
maté íiete m;l de un i 

Princ. Y de q1 é suerte , Tabaco? 
Tab. tabaco -e humo. 
Princ. Dime , el Príncipe ? 
Tal). D e.-pnri >. 
Princ. No té tuvo por tercero 

de Octavia ? 

iCip. 

Tub. TSTD , que primero 
tuvo cu cuarto en palacio. 

Princ. No eres tú del nuevo «mpleo 
quien los papeles llevaba ? 

Tab. Si señora , yo le echaba 
las cartas en el correo. 

Princ. D J ti Octavia se fiaba 
cuando la carta escribía ? 

Tab. l,a nojbe que yo vsnia, 
siempre la biela" cer .ada. 

Princ. Sititid su infelice suerte ? 
Tab. Algo tiene de Jiini-i . i . i , 
Princ- Hace estrenaos por .su vi la ? 
Tab. Por .jtu vita y por su muerte. 
Princ. Quiérjme ? 
Tab. A mas no poder. 
Princ Adora su muerta estrella ? 
Tab. No está t ín cie¿o por ella, 

que á ti no te puede ver: 
y es tanto lo que pre.fi « e , 
después que Qittfvla murió", 
tu persona , que :á yo, 
que en mirándote te muere. 
Ayer me dijo en la mesa, 
pues sin O.'tavia me queda, 
d.-íde ahora , amigo , puedo 
ver de espacto á la Princesa: 
y desta razón se infiere, 
pues ya se rauete por verte, 
de que no puede quererte 
mas de aquello que te quiere. 

Princ. Qié dices;? 
'.Tab. Lo que has cido, 

y lo que yo he reservado 
es propio para callado, 
y mejor ¡» ra reído. 

JPrinc. Pues antes que jure<«l reino 
i>or Príncipe podeío-o 
á Alejandro , y i su lado 
me vea en el sacro solio, 
le he de escribir un papel, 
porque si ha de fer mi esposo, 
m¡ responda libremuitd 
su sentimiento, que es propio 
de quien escribe , dec.r 
su paíion : ya el negro adorno 
'de la noihe eclipsa el <dia, 
trae luz , y espera solo 
en aquesta galería 

Pone laces , y siéntase á escribir , vate 

Tabuco. 
Tab. Aquí la luz acomodo. 
Princ. Empiezo á escribir. 
Tab. V yo 

me retiro poco á poco. 
Al paño Octavia, 
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7".- Don Fernanda Z.ir.-.te. 
Oct. Del casti lb vengo , y todo 

el palacio anda revuelto: 
por estar el Rey con oíros 
Príncipes , no pude entrar 
por mi cuarto , y es forzoso 

. por el de Julia. Qué veo J 
Aquí el peligro es notorio: 
el Rey viene •, obre el ingenio». 
pasemos de a ¡ueste modo 
detenta de mi enemiga. 

Pasa delante di Julia muy severa,. 
y se uduiira. 

Princ. Válgame el cielo! Qué asombro l 
Qué horror! Octavia no- es, esta?. 
Sin duda del sacro trono 
de ios dioses ha bajado. 
Duquesa , yo dudo como 
el Rey , Alejandro , el cielo, 
Feder ico , Aruesto , As id lo . 

Salen el Rey , y toiis. 
Jley. Princtsa Julia , qué es >sio ? 
Princ. Siü'T , con te vero rostro», 

la difunta Octavia ,. ahora 
fue relámpago á mis ejosz 
yo vi á la Duquesa.. 

Rey^ A. quién ? 
Princ. A Octavia , que dando> asombro 

con los- rayos de nu ira,, 
la exhalación de su enojo 
á la noche. 

Rey. Qué iecís ? 
Ale/, Orden traigo para' todo> ap.. 

de Ar¡Mi5teleL. Princesa», 
e=e f..e enuaño notorio:. 
Í3 ¡mu.: .. i onece 
semejauteft alborotos. , 
al ánimo. 

Inf. Asi es verdad, 
porque representa á lodos-
las mas vecina* especies-, 
y asi produce estos monstruos,. 
visibles* en lo aparente. 

Rey. Sosegaos».» que v-tcstro- esposo-
es Aleja,ulro, no prive 
esa visión , ese asombro 
en vuestro ánimo coiMtaqte* 

Ale¡. P ° r m ' dueño os reconozco;; 
y para que al .alba sea-
nuestro noble d Bpos rio, 
á jurar vienen los graiidei¡ 
este lazo mistérico: 
pose -aos. 

Princ. Vi la habéis dado., 
¿ Príncipe genprO'.o. 
con tsias nobler palabras», 
a mi corasen l.ciuico» 

3' 
Sale Aristóteles. 

Arist. Octavia vino , Señor, 
ya está todo prevenido. 

Rey. Déte- primlpiO á la fiesta. 
Arist. Las di-mas con alborozo, 

por principio de alegría, 
antes que el 'azo amoroso 
logre ei debido trofeo, 
representan en el tro :o 
de J ú p i t e r , pues que bajan 
fingidas diosas al solio, 
n ía comedia festiva, 
y después da ella , con a Jomo,. 
y magestad , jurarán 
por l'r.'ncipes poderosos 
á Alejandro , y la Princesa,. 
cuyo regio, capitolio 
es , Señar , el que la vista 
inftin le respeto y gozo. 

Rey. Empiécese la comedia. 
Arist. Los instrumentos sonoros 

suspenden con su armonía 
los mas elevados coros. 

Dama i . Quien vite de lo que ador': ; 

ninfas sagradas del mar,. 
| o o tiene d« iufitlice, 
mucho- goza de deidad. 

Varna a. Felicidad y hermosura 
tarde te suelen juntar» 
que el sol de la- dicha tiene-
por norte la vanidad. 

Por los dos lados de el tablado ven-
gun d ••' damas con dos apariencias, 

ó araceics . da llanta el 
,-cio» 

i . I);, sa -leí Piro iso., al solio 
de la Princesa bajad, 
vertís en d i Ice lfiíneneo 
la Diana que aderáis, 

av El bello el iriti de pluma», 
turba :.o dei cielo ya,. y»* 
con voz sonora .alúde­
la deifica magestad;. 

. Diosa de J,: 
Aurora' 

sacro, 
, y casto ¡ucero, 

bajad á dar luz a la tierra, 
goce la tierra del cielo. 

S» aca&ando rsta música, baja Octavia 
en uní nub-, ó trono al tablado. 

Rey. No e s Octavia la que miro I 
Inf. OCtaVta no e> esta ,. cielos I 
Princ No fue vana mi ilusión. 

La Duquesa.. 
Oct'. D< teneos" 

S«rro Emperador Filipo, 
Ptiucífes de Citc;a excelsos, Ayuntamiento de Madrid



5« Bl Maestro 
"Octavia soy , que he bajado 
de los palacios etéreos, 
por mandado de los dioses, 
:i dnrie la mano ln°go 
de t ' posa al Príncipe. 

'Alej. Lo que ordenaron 
los diuses obedecemos 
Jos Pr.ncipes , y en el solio 
IKS jurará todo el reino 
por Príncipes soberanos. 

Rey. Alejandro , qué es apies'o ? _. 
A/ei. Obedri'er de los dioses j 

il divino mandamiento. 
Rry; A mi grandeza este agravio? 
Arist. Gran Señor , lo que los cielos 

ordenaron , fuerza humana 
no se opone á su decreto. 
F.l Pr incipe , gran Señor, 
tiene las fuerzas del reino, 
Octavia de la prisión 
*¡no i verle con íecrelo: 
yo como muy fiel vasallo, 

de Alejandro. 
porgue estos nobles Imperios 
con guerra no se abrasiíen, 
di al Príncipe est? consejó. 
La palabra que habiris dado 
al Infante. 

Jnf. Tío la acepto, 
supútalo -)ue adora Oifavia 
al Principe : y desde luego 
suplico ai Emperador 
confirme la*o tan regio. 

Rey. Mi palabra ha de cumplirse, 
dándole la mano luego 
el I.fj.ue á la Princesa: 
llevando en dote el Inipcrij 
de Siria. Princ. Yo lo confirmo, 
pues lo ordenaron los cielos. 

Ale/. Y yo , y Octavia , Señor, 
por favores tan nipremos 

„ betamo» tus pies reales. 
jTab. Porque demos fin con ísto 

al .M'ICSTO de Alejandro, 
I-erdonaudo nuestros verros. 

F I N. 

VALENCIA J IMPRFNTA DE ILDEFONSO MOMPJÉ. ASO iRoS. 

Se hallará en su misma librería , calle nueva ¡le Sun Fernando , nüm. 64 . jun­
to al Mercado Igual mentí un ¡•rail tu/tiJa de retacería , estampas pintabas y 
negras , comedias , saínetes y unipersonales. 

Ayuntamiento de Madrid




